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            Para mis amigos que creyeron que 

“la distancia más corta 

entre los sueños y la realidad 

está en el cuento”.

Sólo es un borrador de trabajo:

Tú puedes transformarlos y utilizarlos

como mejor te parezca.

Eso mismo he hecho yo con estos cuentos 

que he oído  y leído en muy diversos lugares.

 José María

Guatemala. Noviembre de 2004

1.
CORAZÓN DE CEBOLLA
Había una vez un huerto lleno de hortalizas, árboles frutales y toda clase de plantas.

Como todos los huertos, era fresco y agradable. Por eso daba gusto sentarse a la sombra de un árbol a contemplar aquel verdor y a escuchar el canto de los pájaros.

Pero de pronto, un buen día, empezaron a nacer unas cebollas especiales. Cada una tenía un color diferente: rojo, amarillo, naranja, morado...  

El caso es que los colores eran deslumbradores y centelleantes, como el color de una mirada o el color de una sonrisa o el color de un bonito recuerdo.

Después de sesudas investigaciones sobre la causa de aquel misterioso resplandor, resultó que cada cebolla tenía dentro, en el mismo corazón (porque también las cebollas tienen su propio corazón), una piedra preciosa. Esta tenía un topacio, la otra un ágata, aquella un rubí, la de más allá una esmeralda...¡Una verdadera maravilla!

Pero por alguna incomprensible razón se empezó a decir que aquello era peligroso, intolerable, inadecuado... y hasta vergonzoso.

Total, que las bellísimas cebollas tuvieron que empezar a esconder su piedra preciosa e íntima con capas y más capas, cada vez más oscuras y feas, para disimular cómo eran por dentro. Hasta que empezaron a convertirse en unas cebollas de lo más vulgar.

Pasó entonces por allí un sabio de los de verdad, que gustaba sentarse a la sombra del huerto y que sabía tanto... que entendía el lenguaje de las cebollas, y empezó a preguntarles una por una:

· “Oye, amiga ¿por qué no muestras por fuera lo eres por dentro?”

Y ellas le iban respondiendo:

· “Me obligaron a comportarme así...”

· “Me fueron poniendo capas... incluso yo me puse alguna porque tenía vergüenza...”

Algunas cebollas tenían hasta diez capas, y ya ni se acordaban de por qué se pusieron las primeras capas.

Al escuchar  todas estas confidencias el sabio se echó a llorar. 

Y cuando la gente lo vio llorando, pensó que llorar ante las cebollas era propio de personas muy inteligentes y sabias. Por eso todo el mundo sigue llorando cuando una cebolla nos abre su corazón. 

... Y así será hasta el fin del mundo.

Y yo ahora también te pregunto a ti: amigo, amiga  ¿Por qué no eres por fuera como eres por dentro? Eres una piedra preciosa y no tienes nada que encubrir. 

Tu mayor riqueza es ser como eres, no el aparentar lo que no eres.

Tan malo es aparentar ser más como el creerse que uno no vale muy poco y tener una baja autoestima. 

No pactes dentro de ti con esa mentira. Dios hizo las cosas bien: 

“Y vio Dios que todo era bueno” dice una de las primeras páginas de la Biblia...

...A ver si tú vas a ser un “fallo” de las manos de Dios. 

Además: los que estamos junto a ti necesitamos contactar con la joya de tu corazón...

2. 


EL PROFESOR Y EL BARQUERO
Un día, uno de los más famosos profesores de la universidad, conocido en todo el mundo y candidato al Premio Nobel, llegó a la orilla del lago Atitlán.  Y pidió a un barquero que lo llevase con su lancha a dar un paseo por el lago. 

Cuando estaban lejos de la orilla el profesor empezó a hacerle preguntas:

· “¿Sabes algo de Matemática?”

· “Nada”

· “Vaya, pues has perdido un cuarto de tu vida....”

·  “...Y de física fundamental, ¿sabes algo de física fundamental?”

· “No sé ni qué es eso...”

· “Pues has perdido la mitad de tu vida”. 

· “¿Y filosofía? ¿Sabes algo de filosofía?”

· “¡Tampoco!.”

· “Entonces, has perdido tres cuartos de tu vida”

De repente se desencadenó una tremenda tempestad. La pequeña lancha, en medio del lago, era sacudida de una parte a otra como una cáscara de nuez. 

A gritos, sobre el bramar del viento, el barquero indígena se dirigió al profesor preguntándole:

· “Oiga, profe: ¿Sabe usted nadar?”

Y el profesor asustado le respondió:

· “No.”

· “Pues entonces,” -le contestó el barquero-  “usted sí que ha perdido ahora toda su vida.”

Amigo, hay muchas ciencias que te hacen “sabio”, pero sólo una es la importante:  “saber vivir”, valorar lo que vale y no lo que “aparenta valer”.

Un pequeño vidrio y una piedra preciosa, con un mismo rayo de sol, brillan casi igual... Sin embargo, hay que saber distinguir el valor de la piedra preciosa. 

No pierdas nunca de vista lo esencial. 

Aprende muchas cosas, pero no te olvides de aprender “a nadar”  para cuando te lleguen las tempestades de la vida.

3.         


LA RUEDA DE LA FRATERNIDAD

Un día, no hace mucho tiempo, un campesino se presentó a la puerta de un convento y llamó con fuertes aldabonazos. Cuando el hermano portero abrió el pesado portón de roble, el campesino, sonriente le enseñó una magnífica papaya.

· “Hermano portero” – Dijo el campesino – “¿Sabes para quién he traído esta papaya, la más hermosa de mi cosecha?”

· “Quizás para el abad o para otro padre del convento” – Contestó el fraile

· “No” – dijo el campesino- “Es para ti”.

· “¿Para mí? – El hermano portero se puso rojo de contento- “¿La has traído precisamente para mí?”

· “Claro. Porque te has portado siempre conmigo como un amigo y me has ayudado siempre que te lo he pedido. Quiero que esta fruta tan sabrosa te alegre un poco la vida.

La alegría sencilla que brotaba espontánea del rostro del hermano portero se reflejaba también en el campesino. El regalo no era sólo la fruta, sino algo más dulce: el cariño y la amistad.


El hermano portero colocó la gran papaya bien a la vista y la estuvo contemplando buena parte de la mañana. Pero, de repente, le vino una idea: “Por qué no llevar esa fruta al abad para darle un poco de alegría a él también?”


No lo pensó dos veces. Agarró la fruta, y casi acunándola con ternura, se la llevó al abad. El abad se alegró de verdad. Pero se acordó de que había en el convento un fraile anciano  que estaba enfermo, y pensó: “Le llevaré la papaya; con su dulzura se aliviará un poco su fiebre”.


Así, el precioso fruto emigró de nuevo. Pero no se quedó mucho tiempo en la celda del fraile enfermo. Éste pensó que su frescor sería una delicia para el hermano cocinero, que pasaba el día entero sudando en la cocina junto al horno y al fuego, y se la hizo llegar.


Pero el hermano cocinero se la regaló al hermano sacristán, por darle un poco de gusto a él también. Y éste se la llevó al hermano más joven del convento, que se la pasó al otro, y a éste le vino la bonita idea de pasársela a otro.

Hasta que, de fraile en fraile, la misma papaya volvió al hermano portero para alegrarle la vida también a él.

Así fue como se completó la rueda de la fraternidad. La RUEDA de la felicidad.

Amigo: no esperes a que empiece el otro. Te toca hoy a ti empezar la rueda de la felicidad. A veces basta una chispa muy pequeña para explosionar una carga de dinamita enorme y desencadenar una batalla. Bastará una chispa de bondad para explosionar la carga del cariño entre los hermanos... y el mundo empezará a cambiar. 

El amor es el único tesoro que se multiplica al dividirlo. Es el único negocio en el que, cuanto más se gasta, más se sale ganando: regala amor, repártelo a tu alrededor, siémbralo a los cuatro vientos, vacía tus bolsillos, sacude el cesto, dale la vuelta al vaso... y mañana tendrás más que hoy. En el amor siempre es verdad eso de: “Te quiero más que ayer, pero menos que mañana”.
4.         
EL CIEGO Y EL PARALÍTICO  

En una ciudad de Asia, había dos pobres hombres: uno era paralítico y el otro ciego. Mendigos los dos.

Rogaban al cielo que pusiera fin a sus vidas. Pero ni el cielo parecía oírles.

El paralítico, tendido sobre unos cartones, en plena vía pública, sufría sin ser compadecido por nadie.

El ciego, quien se enojaba por todo, se hallaba sin guía, sin sostén, sin tener siquiera un perro para amarle y conducirle.

Cierto día ocurrió que el ciego, caminando a tientas, llegó a una esquina y se encontró junto al inválido. 

Oyó sus gritos, quedó profundamente conmovido y le dijo: 

· “Yo tengo mis males, y vos tenés los tuyos. Vamos a unirlos y serán menos terribles”.

· “¡Ay!” - replicó el paralítico –“¿Ignorás, hermano, que yo no puedo dar ni un sólo paso... y que vos no mirás nada? ¿De qué servirá unir nuestras pobrezas?”

· “¡Escuchá, vos!” - repuso el ciego – “Entre los dos poseemos lo necesario. Mirá, yo tengo piernas, vos un par de ojos. Yo te llevaré a cuestas y vos serás mi guía. Tus ojos dirigirán mis pasos inseguros. Y mis piernas irán a donde vos querás. Así, yo andaré por vos y vos verás por mí.”

Amigos, no sé quien dijo aquello de “la unión hace la fuerza” pero tenía razón. El gran luchador en contra del racismo, Luther Kin dijo un día a sus correligionarios:

“O nos unimos para vencer, o moriremos como idiotas”


No piensen nunca en lo débiles que somos cada uno de nosotros, sino en la fuerza impresionante que tendremos si nos unimos en grupo, en equipo, en comunidad.

5.         

EL ESPANTAPÁJAROS GENEROSO
En un lejano pueblo vivía un labrador muy tacaño. Era tanta su avaricia que cuando un pajarito comía un grano de maíz, encontrado en el suelo, se ponía furioso... y pasaba los días vigilando para que nadie tocara su huerto.

Un día tuvo una idea:

- “Ya sé, construiré un espantapájaros. Así alejaré los animales de mi huerto”.


Agarró tres cañas y con ellas hizo los brazos y las piernas. Luego con paja dio forma al cuerpo. Una calabaza le sirvió de cabeza; dos granos de maíz, de ojos; por nariz puso una zanahoria y de boca una hilera de granos  de frijoles. Cuando terminó el espantapájaros le colocó unas ropas viejas y feas y de un golpe seco lo hincó en la tierra.


Pero se dio cuenta de que le faltaba un corazón y arrancó el dulce fruto del peral, lo metió entre la paja y se fue a casa. 

Ahí quedó el espantapájaros moviéndose al ritmo del viento.


Más tarde, un gorrión voló despacio sobre el huerto buscando dónde encontrar algún grano. El espantapájaros, al verle, quiso ahuyentarlo dando gritos. Pero el pájaro se posó en el árbol y le dijo:

· “Déjame recoger maíz para mis hijitos”.

· “No puedo.” - Contestó el espantapájaros.


Pero tanto le dolía ver al pobre gorrión pidiendo comida que le dijo:

· “Puedes arrancarme mis dientes, que son granos de frijol.”


El gorrión se los arrancó; y, con alegría, besó su frente de calabaza.


El espantapájaros quedó sin boca, pero muy satisfecho por su buena acción.


Una mañana, un conejo entró en el huerto. Cuando se dirigía hacia las zanahorias, el muñeco lo vio y quiso darle miedo; pero el conejo le miró y le dijo.

· “Quiero una zanahoria... tengo hambre.”


Tanto le dolía al espantapájaros ver a un conejito hambriento que le ofreció su nariz de zanahoria. 


Cuando el conejo se marchó quiso cantar de alegría. Pero no tenía boca para cantar, ni nariz para oler el perfume de las flores; sin embargo estaba contento.


Más tarde apareció el gallo cantando junto a él.

· “Voy a decirle a mi gallina que no le ponga más huevos al dueño de esta huerta, pues nos mata a todos de hambre.”

· “Eso no está bien.” - Dijo el espantapájaros-  “Ya te daré yo comida, pero tú no digas nada a tu esposa. ¿De acuerdo? Te regalo mis ojos que son de maíz.”

· “Bien.” - Contestó el gallo... y se fue muy agradecido.


Poco más tarde, alguien se acercó a él y dijo:

· “Espantapájaros ¿puedes darme una limosna, tú que eres tan bueno? El labrador me ha echado de su casa.”

· “¿Quién eres?” - Le preguntó el espantapájaros- “Yo no puedo verte.”

· “Soy un vagabundo que pido limosna.”

· “Pues, toma mi vestido, es lo único que puedo ofrecerte.”


El vagabundo, tomando las ropas viejas del espantapájaros, se marchó muy contento.


Más tarde el espantapájaros notó que alguien lloraba junto a él. Era un niño que buscaba comida para su madre. El dueño de la huerta no había querido ayudarle. 

· “Toma.” -  Le dijo el espantapájaros-  “Te doy mi cabeza que es una gran calabaza.”


Cuando, al día siguiente, el labrador fue al huerto y vio su espantapájaros en aquel estado, se enojó muchísimo y le prendió fuego. Sus amigos, al ver cómo ardía, se acercaron y amenazaron al labrador. 

Pero en aquel momento cayó al suelo algo que pertenecía a aquel muñeco: su dulce corazón de pera. El labrador, riéndose se lo comió comentando:

· “¿Decían que les había regalado todo? Pues esta pera me la como yo.”


Pero al morderla notó algo muy dulce dentro de él: el espantapájaros le había comunicado su bondad. 

Entonces el labrador, arrepentido, les dijo:

· “Perdónenme, desde ahora los acogeré siempre.”


Mientras, el espantapájaros se había convertido en cenizas y el humo llegaba hasta el sol transformándose en el más brillante de sus rayos.


“Dicen que la generosidad es contagiosa y que cuanto más se da, más se recibe. 

Amigo, ojalá que puedas reconocerme alguna vez en ese sol del atardecer; porque creo que te he dado todo y no queda de mí nada más que eso: la luz de un bello recuerdo. 

Con mucho cariño:





Tu amigo el espantapájaros. “

6.            
EL PAYASO    

Un día se presentó a la consulta de un célebre psiquiatra un hombre sereno y equilibrado... en apariencia; serio y elegantemente vestido.

Sin embargo, después de intercambiar algunas frases, el doctor descubrió que aquel hombre se encontraba muy deprimido. Abatido por un profundo sentimiento de tristeza y de melancolía.

El doctor comenzó con responsabilidad la terapia del enfermo. Y al final de la entrevista dijo a su nuevo paciente:

· “¿Por qué no va esta tarde al circo que acaban de instalar en la feria? En el espectáculo actúa un payaso famosísimo que ha hecho reír y divertirse a medio mundo. Todos hablan de él como algo nunca visto. Creo que es un caso único. Le hará mucho bien. Verá cómo después me lo agradece.”

Entonces aquel hombre rompió a llorar:

· “ No puedo ir, doctor...
                         ...porque ese payaso... 

...soy yo.”
Amigo, al menos hoy relájate y respira hondo; deja tus temores y muéstrate a los demás tal como eres. 

Y si, por casualidad, te ha tocado en suerte el papel de hacer felices a los demás aunque tu corazón esté sangrando de tristeza y soledad... no te deprimas, sigue creyendo en la bondad  y en la amistad... por lo menos en la bondad y en la amistad de Jesús “el amigo que nunca falla”...

El Señor será tu único psiquiatra, él será tu roca salvadora, él será la fuente de la felicidad verdadera: él pintará  la sonrisa de tu rostro y llenará tu boca de canciones...

7.          
LA BOTELLA NEGRA    

Un patojo de pocos años contemplaba una botella negra de vidrio que tenía en sus manos y se preguntaba a sí mismo:

· “¿Estarán dentro de esta botella los zapatos nuevos como dice mamá?”

Después de darle muchas vueltas agarró una piedra y rompió la misteriosa botella. Al ver que no había nada dentro y, espantado por lo que acababa de hacer, se puso a llorar tan fuerte que ni oyó el ruido de pasos de alguien que se acercaba. 

Era su padre que, enojado como casi siempre, le preguntó:

· “¿Qué es eso? ¿Quién ha roto la botella?”

El niño quedó aterrorizado,

· “¿Quién ha roto la botella?” - Repitió el padre.

· “Yo”  - Fue capaz de decir el pobre patojo limpiándose las lágrimas-

· “Y ¿por qué la has roto?”

El niño miró entonces con gran emoción a su padre. Le pareció que su padre había sentido compasión al verle así, inocente, encorvado en su desolación sobre los restos de la botella. Y le dijo lloriqueando.

· “Yo quería ver si había dentro unos zapatos nuevos. Los míos están rotos y mamá no los puede comprar. En cambio otros niños tienen zapatos nuevos...”

Y el padre le preguntó:

· “¿Cómo podías imaginar que dentro de la botella iba a haber unos zapatos nuevos?”

· “Mamá me lo ha dicho. Siempre que le pido zapatos o una playera o pantalones nuevos me dice que están dentro. Que están en el fondo de la botella negra. Yo creí que encontraría los zapatos nuevos ahí dentro. Pero, no lo haré más, papá, te lo aseguro...”

El padre se dio cuenta de que el niño, en su sencillez no sabía que la botella negra quería decir “Vicio de tomar”. Y enternecido por las lágrimas le dijo:

· “Está bien, hijo, no llores”.

Después entró en la casucha dejando al niño muy impresionado.

Algunos días más tarde el padre entregó al pequeño un paquete mandándole que lo abriera. 

El niño, al abrirlo, lanzó un grito de alegría: 

· “Zapatos nuevos, zapatos nuevos” -exclamó manoteando y brincando a la vez-. “Papá, ¿Te han traído otra botella y estaban dentro estos zapatos?”

· “No, hijo, ya no quiero más botellas. Tu madre tenía mucha razón”.
Y desde entonces nunca jamás se le volvió a ver en la cantina. Incluso aconsejaba a otros amigos, diciéndoles:

· “No hagan que el pan y el vestido de sus hijos vayan al fondo de la botella negra.”

Amigo, amiga ¿por qué las personas que más queremos son las que siempre tienen que sufrir las consecuencias de nuestros caprichos?.

Si tomas sin medida, si te crees que la “botella negra” es la única que puede hacerte olvidar de tus problemas personales... bien lo sabes tú: te estás engañando a ti mismo y estás haciendo sufrir a los que te aman. Busca valientemente la solución poniendo sobre todo la Verdad en tu vida.

Amigo, amiga, puede ser que me digas: “yo no tengo ese problema; yo no tomo”.

Pues, ¡enhorabuena y felicidades!... pero mira a ver si puedes hacer un poquito más felices a los que te quieren y te rodean limando esa aspereza de tu carácter o esa costumbre tuya que les incomoda y les desilusiona. 

Cada uno sabemos de qué pie cojeamos... y ellos no tienen la culpa de querernos tanto.

8.           EL JOVEN Y EL SACERDOTE
En el autobús -casi milagroso a esas horas de la tarde- iba solo un sacerdote anciano rezando en voz baja su libro de oraciones.

De pronto, entró un joven de aspecto descuidado: melena larga, pantalones de lona desgastados, botas de cuero sin cordones... Del bolso de su chumpa sobresalía una revista notoriamente atea  y anticlerical.

El sacerdote dirigió al joven una mirada larga y elocuente de desaprobación.

El joven se sentó sin más y empezó a leer su revista.

Al poco rato levantó la cabeza y preguntó:

· “Perdón, padre, ¿podría decirme qué es la dis-pepsia?”

· “Ésta es la mía” -pensó el sacerdote- “Ésta es una buena ocasión para echarle una prédica y ayudarle a cambiar de vida...”

Y en alta voz prosiguió:

· “La dis-pepsia es una enfermedad horrible que contraen todos aquellos que viven mal: los que viven sin valores, ni ideales; los que parece que son felices porque están entregados al alcohol y a todos los vicios; y, sobre todo, la dis-pepsia la sufren los que se olvidan de que hay un Ser Superior que los ve y que los va a juzgar en el último día...”

El joven seguía sus palabras con curiosidad y un cierto nerviosismo.

· “¡Ah, ya!” - dijo al final-  “Era,  porque aquí, en esta revista,  dice que el Papa padece de dis-pepsia.”

Amigos, cada uno percibe en los otros lo que quiere ver o sentir. Estamos tan llenos de nuestros pensamientos y prejuicios que nos hacemos incapaces de mirar al prójimo sencillamente y sin juzgarle. Un poeta dejó expresada esta misma idea en unos versos muy rápidos y concretos:

“Nada es verdad ni mentira

todo es conforme al color

del cristal con que se mira”

9.                    
NO CAMBIES
Durante años fui un neurótico. 

Era un ser angustiado, deprimido y egoísta. 

Y todo el mundo insistía en decirme que cambiara. 

Y no dejaban de recordarme con ello lo loco que yo estaba.

Y yo me enojaba... Aunque en el fondo estaba de acuerdo con ellos... 

....y deseaba cambiar. 

Pero no me convencía de la necesidad de hacerlo, por mucho que lo intentara.

Lo peor de todo era que mi mejor amigo tampoco dejaba de recordarme lo raro que yo era. Y también insistía en la necesidad de que cambiara.

Y también con él estaba de acuerdo...

... aunque tampoco podía impedir el enojarme por dentro. 

De manera que me sentía impotente... y como atrapado en mi propia trampa.

Pero un día este amigo me dijo: 

· “No cambies. Sigue siendo tal como eres. En realidad no importa que cambies o dejes de cambiar. Yo te quiero tal como eres y no puedo dejar de amarte”.

Aquellas palabras sonaron en mis oídos como una música maravillosa: “No cambies... No cambies... Te quiero como eres...”

Entonces me tranquilicé... me sentí vivo. Y ¡oh, maravilla!: CAMBIÉ.

Amigos, ahora sé que en realidad no podía cambiar hasta encontrar a alguien que me quisiera de verdad prescindiendo de que cambiara o dejara de cambiar. 

Y también sé que Dios me quiere de esa misma forma.

Alguien muy inteligente dijo una vez: “Denme una idea y cambiaré el mundo...” 

Pero Otro, más inteligente todavía, dijo en su momento y lugar: “Ámense los unos a los otros hasta dar la vida por el amigo...”. 

El sentirnos amados y aceptados por nuestro Padre Dios... y el sentirnos amados y aceptados tal como somos por las personas a las que amamos... es la base para llegar a ser felices.
10.           
LOS CLAVOS DETRÁS DE LA PUERTA
Érase una vez un joven que tenía un carácter agrio y violento.

Pero confiaba en su padre y le dijo que le ayudara a controlarlo.

El padre le dio un paquete de clavos y le dijo:

· “Mira, hijo, cada vez que pierdas la paciencia y el control de ti mismo, cada vez que hieras a alguien de palabra o de obra, clava un clavo de éstos detrás de la puerta de tu habitación.”

El primer día, el muchacho clavó 37 clavos detrás de la puerta.

Las semanas que siguieron, a medida que aprendía a controlar su genio, clavaba cada vez menos clavos en la puerta.

Finalmente llegó el momento en que logró controlar su temperamento durante todo el día.

Después de informar a su padre del éxito de su tarea de autocontrol, éste le sugirió que arrancara un clavo cada día que consiguiera frenar la violencia de su carácter.

Los días pasaron y el joven pudo por fin anunciar a su padre que no quedaban más clavos que arrancar de su puerta.

El padre lo llevó hasta la puerta y allí le dijo:

- “Has trabajado duro, hijo mío, pero mira todos esos hoyos en la puerta. 

Nunca será nueva; nunca será la misma de antes. Siempre guardará las señales de los clavos. Cada vez que descargas tu negatividad sobre el que está a tu lado, le haces una herida. Y, aunque le pidas luego perdón, le dejas una cicatriz como ésas que ves ahí.

Puedes hacer daño a alguien y, arrepentido, abrazarlo después;  pero el golpe  le hará sufrir, y la huella del dolor perdurará por siempre.

Un buen amigo es tan fuerte como esa puerta. Como ella, guardará tus secretos y te abrirá el corazón. 

Pero tienes que cuidarlo como un tesoro porque, si recibe la injusticia de tus golpes, sufrirá en silencio... pero la herida siempre dejará una cicatriz en su corazón.”

Amigos, creo la lección de hoy y no necesita más explicaciones.  

Aunque digamos sinceramente y de corazón al amigo que nos ha herido: “A partir de ahora: borrón y cuenta nueva”... siempre quedará en nosotros la huella de la experiencia de lo vivido... 

Y eso no es malo: sino, bueno... y muy sano para no volver a caer en las mismas ingenuidades de siempre.

Ahí está también la razón de esa frase que muchas veces decimos cuando hemos sido golpeados por la vida: “Yo perdono, pero no olvido”
11.                    
DIENTES DE LEÓN

Un hombre que se sentía muy orgulloso de la grama de su jardín, se encontró un buen día con que en dicho jardín crecía una gran cantidad de “dientes de león”. (Esa clase de hierba más dura y más oscura que la grama y que suele formar rápidamente grandes corros que le dan al jardín un aire más popular y salvaje).

Aunque trató por todos los medios de librarse de esos “dientes de león”, no pudo impedir que se convirtiera en una auténtica plaga. Al fin escribió al ministerio de agricultura refiriendo todos los intentos que había hecho. Y concluía la carta preguntando a los investigadores estatales: 

· “¿Qué puedo hacer?”.

Al poco tiempo llegó la respuesta:

· “ Le sugerimos que aprenda a amarlos”.

 Aquel otro amigo mío poco a poco iba quedándose ciego a pesar de que trató de evitarlo por todos los medios. 

Y cuando las medicinas ya no surtían efecto, tuvo que combatir con todas sus emociones.

Yo mismo necesitaba armarme de valor para decirle:

· “Te sugiero que aprendas a amar tu ceguera”.

Fue una verdadera lucha. Al principio se resistía a trabar contacto con ella y a decirle una sola palabra. Y, cuando al fin consiguió hablar con su ceguera, sus palabras eran de enojo y de amargura. Pero siguió hablándola. Y poco a poco las palabras fueron  haciéndose palabras de resignación, de tolerancia, de aceptación... Hasta que un día, para su sorpresa, se hicieron palabras de simpatía y de amor.

Había llegado el momento en que fue capaz de rodear con el brazo a su ceguera y decirle: - “Te amo”.

Aquel día le vi sonreír de nuevo...  

...Y ¡qué sonrisa tan dulce!

Naturalmente había perdido la vista para siempre. Pero ¡qué bello se hizo su rostro! Más bello y luminoso que antes.  La ceguera había pasado a vivir con él.

Amigos, para llegar a amar nuestros propios defectos tenemos antes que aceptarlos... ¡y eso es tan difícil!. 

Porque nosotros somos los jueces más duros de nosotros mismos.

Nos gustaría ser perfectos: listos, fuertes, sanos, poderosos, simpáticos... casi superhéroes... Vamos: perfectos. 

Y... perfecto sólo es Dios.

Pero ese defecto, esa debilidad, ese tic, ese “lunar”, precisamente es el que te hace más bello, porque te hace más “humano”. Quizás si fuéramos perfectos seríamos asquerosamente vanidosos y ridículos... ¡Qué bueno es tener alguna imperfección para ser un poco más sencillos y comprender mejor los fallos de los demás...!

Hace pocos días, cuando yo comentaba en ambiente de cordialidad lo que me cuesta estar lejos de mis amigos de Honduras a los que quiero con todo el corazón, un compañero chapín me dijo: “Mirá, José María, si no tenés lo que amás... amá lo que tenés”...

Pues empecemos a aceptar, a amar y hasta a reírnos de nuestros propios defectos... que los tenemos bien cerca.

12.             
SOPA DE PIEDRAS
Érase una vez, hace muchos años, un país que acababa de pasar una guerra muy cruel. 

Como bien sabes, las guerras traen consigo rencores, envidias, muchos problemas, muchos muertos y mucha hambre. La gente no puede sembrar, ni segar, ni hay trigo, ni maíz,  ni pan.

Cuando en este país acabó la guerra, llegó a un pueblecito un soldado agotado, harapiento y muerto de hambre. Era muy alto y muy delgado.

Llegó a una casa, llamó a la puerta y, cuando salió la dueña, le dijo:

· “Seño, ¿no tendrá alguna tortilla de maíz  para un soldado que viene de la guerra muerto de hambre?”

Y la mujer, mirándole de arriba a abajo, le respondió:

· Pero, ¿está loco? ¿No sabe que no tenemos ni maíz ni nada? ¡Cómo se atre​ve! ¡Mal rayo le parta! ¡Que Dios le ampare, si es que él lo quiere! 

Y con esas y otras malas palabras lo echó lejos de su vista. 

El soldado, casi desfallecido, probó fortuna en una y otra casa haciendo la misma petición y recibiendo siempre la misma respuesta... y alguno hasta lo despidió con golpes y patadas.

¡Pobre soldado! Pero no se dio por vencido. Cruzó el pueblo de norte a sur y llegó hasta donde estaba el lavadero público. Allí vio a unas cuantas jóvenes lavando y les dijo:

- “¡Eh, muchachas! ¿No han probado nunca la sopa de piedras que hago yo?”

Ellas se burlaron de él diciendo:

- “¿Una sopa de piedras? ¡No hay duda: vos estás loco de remate!”

Pero, unos niños que estaban espiando la escena, se acercaron al soldado y le dijeron:

· “Soldado, ¿te podemos ayudar nosotros?”

· “¡Claro que sí! Necesito una olla muy grande, un puñado de piedras, agua y leña para hacer fuego.”

Rápidamente (como siempre hacen los niños cuando saben que son útiles), fueron a buscar lo que el soldado había pedido... 

Encienden el fuego, ponen la olla, la llenan de agua y echan las piedras bien limpias y redondas. Enseguida el agua empieza a hervir.

-“Soldado, ¿podemos probar ya la sopa?”

- “Calma, calma...”

El soldado la probó y dijo:

- “Mmm... ¡qué rica!, pero le falta una pizca de sal.”

- “En mi casa tengo sal” -dijo Rafa. Y salió corriendo a por ella.

La trajo y la echó en la cazuela.

El soldado revolvió bien, probó de nuevo la sopa y dijo:

· “Mmm...¡qué rica! Pero le falta un poco de tomate.”       

Y un patojo  que se llama Chico fue a casa y trajo tomates. Y Miguel trajo papas. Y Rosa, arroz. Y los demás zanahorias, chiles, cebolla... y hasta un trozo de pollo.

En un instante la olla se llenó. El soldado removía de vez en cuando la sopa cantando una canción de risa que enseñó a los niños. Después de un rato, probó el caldo con la cuchara de madera que había traído Cristina y dijo:

-Uauh! Es la mejor sopa de piedras que he hecho en mi vida. ¡Vengan, vengan, avisen a toda la gente del pueblo... porque hay para todos!¡Que traigan platos y cucharas!

Y repartió la sopa. 

Y los habitantes de aquel pueblo, avergonzados, reconocieron que, aunque no habían tenido buena cosecha,  juntos podían hacer una comida bien rica para todos.

Y, amigos, desde entonces, gracias a aquel soldado hambriento, aprendieron a ser más generosos, a  ser  menos desconfiados... y, sobre todo,  a hacer equipo.

Y colorín colorado...

 y colorado colorín... 

el cuento no se ha acabado,

porque te toca a ti

con el que está a tu lado,

como hermano compartir.

13.          
LOS DOS AMIGOS Y EL OSO 

Iban dos amigos por el bosque cuando, de repente, les sale un oso al paso.

Uno de los dos amigos, muy asustado, se sube a un árbol. 

El otro, abandonado a su suerte, se queda en el suelo haciéndose el muerto.

El oso, al verlo, se acerca poco a poco; pero este animal que, según dicen, no se alimenta de cadáveres comienza a olerlo, a tocarlo; lo registra, lo examina. Pero como nuestro amigo no se mueve, casi ni respira, es abandonado por el oso que se va diciendo:

 - “Éste está tan muerto como mi bisabuelo.”

Entonces, el amigo que estaba en el árbol, haciendo alarde de su amistad, baja corriendo  y le abraza. 

Comenta la fortuna que ha tenido el amigo al haber salido ileso en tan peligroso trance. Y le dice:

· “¿Sabes? Me parece que el oso te dijo al oído algo mientras te olisqueaba. Dime, ¿qué es lo que te ha dicho?”

Y nuestro amigo le contesta:

· “Sólo me ha dicho una cosa: 

aparta tu amistad de la persona que, si te ve en el peligro, huye y te abandona”.

Amigos, nos da miedo el amor y la amistad. La amistad es exigente. Pide entrega, abandono de sí, confianza que brilla y no ciega, donación absoluta. Un día, “al final de la vida, se nos examinará del amor”. Y habrá que pagar por todas las palabras de aliento no dichas, por todas las caricias ahorradas, por todos lo sueños abandonados. Habrá que dar cuenta del miedo y del egoísmo que nos impidieron amar, de la ceguera y el orgullo que sofocaron los impulsos para abrazar al hermano. Habrá que rendir cuentas de los detalles omitidos, de las lágrimas sorbidas, del amor no entregado, de las promesas no cumplidas ... y del tiempo perdido sin amar.
14.                
 EL TAPIZ MARAVILLOSO
Un buen hombre recibió la carta de un amigo suyo. Le comunicaba que le regalaba un hermoso tapiz:

- “¡Es precioso! le decía.”

Y hacía los mayores elogios del tapiz que iba a recibir: todo él bordado en oro representaba primorosamente unas escenas de cacería, los colores estaban bellísimamente conseguidos. Su valor, en una palabra, era incalculable..

A los pocos días llamaron a su puerta para entregarle el tapiz. 

Lo desembaló a toda prisa, y, al verlo, no pudo menos de sentirse defraudado. Aquello no era más que un montón de hilos mal distribuidos sin formar dibujo alguno... inteligible por lo menos. Aquí y allá veía nudos empalmados de cualquier manera. Por ningún sitio veía aquellas hermosas escenas de cacería de que le había hablado su amigo.

· “¿No será todo fruto de la imaginación de mi amigo?” -Llegó a pensar-. “¡Tantos elogios, total, para tan poca cosa...!”

De repente, casi sin darse cuenta, dio la vuelta al regalo y respiró aliviado: Desgraciadamente lo había estado mirando del revés. Ahora sí que pudo admirar los riquísimos matices de los colores y las bellas escenas de caza representadas en aquel maravilloso tapiz. 

Al final, le pareció que su amigo se había quedado corto en sus alabanzas.

Amigos, cuántas veces perdemos la belleza de la realidad y el tesoro de la amistad por no mirar bien las cosas. Nos obsesionamos de tal forma que no sabemos apreciar la belleza, sino que nuestro estado de ánimo se coloca delante de ella y vemos horroroso hasta lo que es fundamentalmente bello.

La velocidad de la vida no nos deja muchas veces guiarnos más que por las primeras impresiones...

Y lo peor es que en esos casos, ni la amistad ni el cariño de nuestros familiares nos hacen caer en la realidad. Sólo nosotros mismos o un golpe de suerte podrá devolvernos la vista.

15.                             EL PERFUME   

Cuentan los hindúes una extraña leyenda: la leyenda de la Cabra Montés.

Hace muchos años había una cabra montés que continuamente sentía en su hocico la fragancia del olor a musgo.

Subía por las veredas pendientes de los montes y sentía ese perfume delicioso, penetrante, dulcísimo...

Salía al bosque y sentía ese aroma en el aire, a su alrededor.

No acertaba a saber el animal de dónde podría venir ese perfume que tanto le perturbaba.

Era como el reclamo de una flauta a la que no se puede resistir.

Obsesionada, la cabra empezó a correr de bosque en bosque en busca del origen de aquel extraño perfume turbador.

La búsqueda se hizo cada vez más obsesiva. 

El pobre animal no quería ya ni comer, ni beber, ni dormir, ni nada... No acertaba  a saber de dónde venía el reclamo de aquel perfume. Pero sentía la espuela que le impulsaba a buscarlo a través de cerros, bosques y colinas...

Hasta que, exhausto de hambre y de cansancio..., resbaló en una roca y cayó mortalmente herido.

Sus heridas eran dolorosas y profundas. El animal se lamió el pecho sangrante y en ese preciso momento descubrió lo más increíble: el perfume, ese perfume que lo había desconcertado, estaba precisamente allí, adherido a su mismo cuerpo, en el “portamusgo” que tienen todos los miembros de su especie.

El pobre animal aspiró profundamente el aroma. 

Pero ya era demasiado tarde.

Amigos, en esta ocasión no van a ser mis palabras las que les den el sentido o la lección de esta bella leyenda, sino las palabras de un Santo, San Agustín de Hipona, que anduvo errante buscando la felicidad, la belleza y la verdad fuera de sí, hasta que cayó en la cuenta de que la llevaba dentro, en su corazón igual que tú y que yo.

“Muy tarde te he amado, belleza siempre antigua y siempre nueva. Muy tarde te he amado. 

Estabas dentro de mí, pero yo estaba fuera, y sin belleza. Y me lanzaba en busca de esa hermosura que tú has creado y que sin ti no podría existir. 

Tú estabas siempre conmigo, pero yo no estaba contigo.

Mi vida está sedienta de ti, Señor, y no descansará hasta que descanse en ti”  

No busques más fuera de ti. En el silencio de tu corazón es donde encontrarás la felicidad...

Es donde podrás encontrar dónde se unen el cielo y la tierra.

O si no, escucha este otro cuento  que ahora mismo te voy a contar:

15b.             DONDE SE JUNTA EL CIELO CON LA TIERRA  

Dos monjes habían leído en  las páginas de un libro muy viejo de la biblioteca del monasterio que en los confines del mundo hay un lugar en el que se tocan el cielo y la tierra.

Decidieron ir a buscarlo y se prometieron el uno al otro no regresar hasta haberlo encontrado
Atravesaron el mundo entero; pasaron por incontables peligros; soportaron las más terribles privaciones y sacrificios inherentes al peregrinar por todos los rincones del inmenso mundo. 

Tampoco les  faltaron las seductoras tentaciones capaces de apartarlos de alcanzar su meta.

Todas las superaron. Tenían la seguridad de que en ese lugar encontrarían una puerta. Bastaría llamar para encontrarse con Dios cara a cara. 

Y encontraron la puerta.

Sin pérdida de tiempo, con el corazón en la garganta llamaron.

Lentamente al puerta se abrió. Temblando entraron por ella los dos monjes y... 

se hallaron de repente en la misma celda de su monasterio.

Amigo mío: quizás todo eso que buscas, todo eso por lo que te afanas, todo eso que anhelas... puedes encontrarlo dentro de ti mismo: en el horizonte íntimo de tu corazón.

16. LO QUE NOS DIJERON

DE PEQUEÑOS...   

Recordemos lo que nos dijeron:
· Ponte de pie. Párate

· Muévete

· Ve despacio

· Date prisa

· No toques

· Atiende

· Cómete todo

· Lávate los dientes

· No te ensucies

· ¿No lo ves? ya te has manchado

· Cállate

· Te he dicho que hables

· Mira: pide perdón

· Saluda

· Ven aquí

· Quítate de aquí

· Vete a jugar

· No molestes

· No corras

· No sudes

· Ten cuidado, que te caes

· ¡Te dije que te ibas a caer!

· Peor para ti...

· Siempre estás distraído

· Eres un inútil

· Bah, eres muy pequeño...

· Deja que lo haga yo.

· Ya eres mayor...

· Vete a la cama

· Levántate

· Oye, que vas a llegar tarde

· No tengo tiempo de oírte

· Juega tú solo

· Vamos, tápate

· No te pares al sol

· Sal a tomar el sol

· Ponte la chumpa

· Responde a los mayores

· No hables con la boca llena...

....Y lo que nos hubiera gustado oír:

· Te quiero

· Eres muy bonito

· Me siento feliz de tenerte en casa...

· ¿Platicamos un poco?

· ¿Cómo estás?

· ¿Estás triste?

· ¿Tienes miedo?

· ¿por qué no quieres comer?

· Mira que eres dulce

· Eres suave y bueno

· Cuéntame ¿qué te ha pasado?

· ¿Eres feliz?

· Qué tierno eres

·  Me gusta verte reír

· Puedes llorar si quieres

· ¿Qué es lo que te disgusta?

· ¿Qué es lo que te ha enojado?

· Puedes decir todo lo que quieras

· Porque confío en ti

· Me gustas

· Acaso te disgusto...

· Te escucho

· Estás enamorado

· ¿Qué piensas de esto?

· Me gusta estar contigo

· Tengo ganas de escucharte

· ¿Cuándo te sientes peor?

· De todas maneras me gusta cómo eres

· Es hermoso estar juntos

· Dime si me he equivocado

Amigo, a tu lado hay muchas personas adultas que todavía esperan escuchar las palabras que hubieran querido oír de pequeños. Todos tenemos dentro un pequeño-niño-grande al que le gustaría oír frases cariñosas.
Mientras retorcía distraída el lazo  de su bolso, una señora en mi despacho de párroco... se lamentaba y me decía:- “De sobra sé que mi esposo es muy tierno y afectuoso... por lo menos con Boby, el perro de casa”.
17.                                EL CANTO DEL GRILLO
Un sabio hindú tenía un amigo íntimo que vivía en Manhatan. Se habían conocido en la India, adonde el americano había ido con su esposa en un crucero turístico. El hindú había hecho de guía a los pasajeros gringos, llevándoles a visitar los rincones más típicos del país.

Agradecido, el amigo americano había invitado al hindú a su casa. Quería corresponder al favor enseñándole su ciudad. El sabio oriental se resistió mucho en dejar su país, pero al fin cedió a la insistencia del amigo de Manhatan y un buen día tomó el avión y aterrizó en Norteamérica.

Unos días después, el americano y el indio estaban juntos paseando por el centro de la ciudad. El indio, con su cara oscura color chocolate, con la barba negra y su turbante amarillo, atraía las miradas de la gente. Y el gringo caminaba orgulloso de tener un amigo tan exótico.

De repente, paseando por una calle abarrotada de gente, el indio se detuvo y dijo:

· “Por casualidad, ¿oyes tú lo que estoy oyendo?”

El americano, un poco sorprendido, aguzó el oído todo lo que pudo, pero confesó que no oía nada más que el ruido del tráfico y de la gente que pasaba.

· “Por aquí cerca hay un grillo que está cantando” - dijo el indio seguro de sí mismo.

· “Te equivocas”, - contestó el gringo.- “Yo sólo oigo el tráfico de los carros y el ruido de la ciudad. Y, además, ¿qué iba a hacer un grillo por aquí?”

· “Estoy completamente seguro. Oigo el canto de un grillo. ”- Respondió el indio y, sin pensarlo más, se puso a buscar entre las hojas de algunos arbustos y en los ramos de flores de las tiendas de ventas.

Al poco rato señaló al amigo, que lo miraba sin dar crédito a sus ojos, un pequeño animal: un magnífico ejemplar de grillo cantarín que se camuflaba entre las hojas verdes rezongando contra quienes venían a estorbar su estupendo concierto.

· “¿Ves como era un grillo?” - dijo el indio.

· “Tienes razón,”- admitió el americano – “Ustedes, los hindúes tienen el oído mucho más fino que nosotros los norteamericanos...”

· “Te equivocas. ” - replicó el sabio indio sonriendo.- “Fíjate...”

El indio sacó del bolsillo una moneda y, como por descuido, la dejó caer sobre el pavimento.

En seguida las cinco o seis personas que pasaban por allí voltearon la cabeza y siguieron con sus ojos el recorrido del redondo metal.

· “¿Has visto?” - replicó el oriental – “La moneda al caer ha hecho un ruido más débil y tenue que el canto del grillo. Y, sin embargo, ¿te has dado cuenta cómo lo han oído tus amigos de la ciudad?.”

Amigos, no es cuestión de oído: es cuestión de sensibilidad. 

Y nuestra sensibilidad se está haciendo cada vez más “ciudadana”, en el mal sentido del término.

El oído y la sensibilidad se nos agudiza con lo que más queremos. 

O si no, miren qué buen oído tiene la mamá cuando su hijo llega por la noche tarde y de puntillas para que nadie se entere en casa de que ha trasnochado...

Estamos teniendo cada vez más sensibilidad para el negocio, para los números, para el dinero, para entender la trama enrevesada de la película o de la novela de turno... pero seguro que estamos perdiendo sensibilidad y oído para escuchar la queja de la naturaleza maltratada, para oír los gritos callados de las personas que nos rodean, de nuestros “próximos” o “prójimos” que cada vez alejamos más. 

Ojalá que, a partir de hoy hagamos el propósito de “afinar el oído” para escuchar los cantos que merecen la pena. 

Ojalá que no perdamos esa sensibilidad que señalaba aquel cartel de turismo de Guatemala que hace unos meses vi colocado en un vidrio de un establecimiento de la capital; decía algo así como: “La ternura: algo muy maya”
18.                         LA ELECCIÓN DEL PINTOR

El famoso pintor Leonardo da Vinci se había comprometido a hacer una pintura al fresco en la pared frontal del comedor de un importante convento de Milán. 

Un gran mural de la Última Cena de Jesús con sus apóstoles.

Quería hacer de aquel fresco una obra maestra y por ello trabajaba con calma y atención. A pesar de la impaciencia de los frailes del convento, el cuadro avanzaba lentamente.

Para el rostro de Jesús, Leonardo había buscado durante meses un modelo que reuniera todos los requisitos necesarios: un rostro que expresara fuerza y dulzura a la vez, espiritualidad y una intensidad luminosa...

Por fin dio con él... y prestó a Jesús el rostro de Luigi, un joven abierto, limpio y hermoso que había encontrado por la calle.

Casi un año más tarde Leonardo necesitó un modelo para el rostro de Judas, el apóstol traidor. Buscaba un rostro que expresase inquietud y desengaño: la catadura de un hombre dispuesto a traicionar al mejor de los amigos. 

Leonardo empezó a dar vueltas por los barrios de mala fama de Milán y por las cantinas y tugurios más corrompidos de la ciudad. Después de noches y noches entre los golfos y truhanes de todo tipo, Leonardo encontró al hombre que necesitaba para plasmar su Judas.

Lo llevó al convento y, sentándolo en el lugar donde posaban los modelos, se dispuso a copiar su figura. En aquel momento vio en los ojos de aquel hombre el fulgor de una lágrima.

· “¿Por qué lloras?” - le dijo Leonardo, clavando los ojos en aquel rostro degradado.

Y el hombre, sollozando, le dijo:

· “Maestro, es que...  yo... soy Luigi... El mismo que hace un año le sirvió de modelo para el rostro de Jesús."

Amigos, tenemos que cuidarnos. Tenemos que estar alerta sobre nosotros mismos para seguir cultivándonos: si abandonas a su suerte el jardín de tu casa, en dos semanas lo tendrás que ni lo reconocerás siquiera: lleno de suciedad y de malas hierbas... que siempre crecen con más rapidez que las buenas.

Tenemos que cultivar nuestra mente y nuestra inteligencia, nuestro espíritu y nuestra sensibilidad, nuestro cuerpo y nuestras fuerzas, 

... y, sabiendo que no estamos solos, tendremos que ayudar a que se cuiden y se cultiven las personas que nos rodean y que dependen mucho de nosotros: nuestros familiares, amigos y vecinos, nuestros grupos de trabajo y de descanso, nuestras comunidades, equipos y sociedades...

No hay derecho que el rostro divino de Luigi se convierta en un año en el modelo de rostro de Judas Iscariote.

No  dejemos que sea verdad lo que aquel compañero mío de comunidad decía a propósito de la “conversión” evangélica: “A nuestra edad ya no cambiamos; y si cambiamos, es para peor”...

Es más: igual que podemos cambiar en un año de Jesús a Judas..., 

con la fuerza del Espíritu podremos ir cambiando de Judas (si es que nos parecemos a él) en Jesús, el hijo de Dios. Que por algo estamos hechos “a su imagen y semejanza”.

20. SÓLO SEMILLAS DE PAZ

Cuentan que un joven paseaba una vez por una ciudad cuando, de pronto, se encontró con un comercio sobre cuya marquesina se leía este rótulo: LA FELICIDAD. 

Al entrar descubrió que quienes despachaban eran ángeles. Y, medio asustado, se acercó a uno de ellos y le preguntó:

· “Por favor ¿qué venden aquí?”

· “Aquí” -respondió el ángel- “vendemos de todo.”

· “Ah!”  -dijo el joven- “Entonces... sírvanme el fin de todas las guerras; muchas toneladas de amor entre los hombres, un gran bidón de compren​sión entre las familias; más tiempo de los padres para jugar con sus hijos...”

Y así prosiguió hasta que el ángel muy respetuoso le dijo:

· “Perdone, señor. Aquí no vendemos frutos, sino semillas.”

Amigo, en los mercados de Dios (y en los del alma) siempre es así. Nunca te venden amor ya fabricado; te ofrecen una semilla que tú debes plantar en tu corazón, que tienes luego que regar y cultivar mimosamente, que has de defender de los fríos y que al fin muy tarde, quién sabe en qué primavera, acabará floreciendo e iluminándote el alma. 

Y con la paz ocurre lo mismo. 

Hay quienes les gustaría, con unos cuantos millones, llevarse unos kilos de paz para su casa o para el mundo...

Pero Dios ha querido que seamos nosotros quienes multiplicáramos su creación con las semillas  que él ha sembra​do.

21.                             DIOS EN EL POZO

Un rebaño de ovejas, bien guiado por sus pastores, se detuvo junto al pozo de una granja en las afueras de la ciudad.

Desde el patio de su casa, un niño de unos cinco años los contemplaba con unos ojos grandes, como platos.

Sobre todo uno de los pastores lo dejaba fascinado.

Dicho pastor había sacado del pozo un cubo de agua y estaba allí bebiendo ansiosamente.

Un chorro de agua le resbalaba por la barba rubia, corta y espesa, y con sus manos gigantescas sostenía el cubo de madera junto a los labios como si fuera un simple vaso o un tazón.

Cuando acabó, se quitó la faja de tela multicolor y se limpió con ella los labios y la cara.

Luego se inclinó y se asomó al brocal del pozo explorando en el fondo.

Lleno de curiosidad, el niño se empinó sobre la punta de sus pies intentando ver por encima del brocal del pozo lo que contemplaba aquel grandote pastor de ovejas.

El gigante se dio cuenta del niño y, sonriendo, lo levantó en brazos a la vez que le decía:

· “¿Sabés lo que hay ahí abajo?”

Y el niño meneó la cabeza diciendo que no.

Y el hombre le dijo:

· “Está Dios, mirá”

El pastor le dijo eso mientras sostenía al niño sobre el brocal del pozo.

Allí abajo, en el espejo del agua en calma, el niño vio reflejada su propia imagen.

· “Pero ése  soy yo”

· “Ah,” -exclamó el forastero colocándolo suavemente en el piso- ahora ya sabés  vos dónde está Dios...”.

Amigos,  aunque muchas veces nos parezca una exageración, estamos hechos “a imagen y semejaza de Dios” que nos dice el libro sagrado de la Biblia.

Sólo que quizás tenemos muy desfigurada la imaginación y nos suponemos a un Dios lejano, terrible, en las nubes de los cielos y rodeado de truenos y relámpagos...

Pero eso no es verdad. 

Miremos el rostro humano de ese Dios-Jesús y veremos que se hizo “igual que nosotros en todo, menos en le pecado” (que diría el apóstol Pablo). Y  si dudamos todavía, oigamos al mismo Pablo que nos recuerda que somos Templo del Espíritu de Dios.

Cuenta una leyenda antiquísima que el Señor Dios, después de haber creado las montañas y los mares; los peces, las aves y los animales que pueblan el mar, el aire y la tierra... se preguntaba preocupado a la vez que paseaba por el Edén:

· ¿Qué me falta por crear? Tengo esa extraña impresión de que algo se me ha olvidado... ¿pero qué será?¿qué se me ha olvidado del programa de la creación?... Los años y los siglos de los siglos ya me van afectando a la memoria...

Y siguiendo con esos pensamientos, se sentó en una roca que estaba situada sobre el cristal tranquilo del lago central del paraíso. Apoyó la barbilla sobre su mano derecha y, como distraído, miró hacia el agua. Allí, reflejado como en un espejo vio su rostro perfecto, y al verlo, con un sobresalto de alegría dijo:

· ¡Ya me acordé! lo que me queda por crear es el hombre... esa criatura que se parecerá tanto a mí que todos dirán que está hecho a imagen y semejanza mía”.

Pues, amigos, hagamos lo posible para que cada uno de nosotros y toda la humanidad recuperemos ese rostro de Dios, nuestro Padre y Creador.
22.                                               LOS DOS AMIGOS    

El mayor se llamaba Frank y tenía 20 años; y el pequeño era Ted, y tenía 18.

Estaban siempre juntos y eran muy amigos desde los primeros cursos de primaria. 

Juntos decidieron enrolarse como voluntarios en el ejército. Y,  al marchar, prometieron  ante sus padres que se cuidarían y apoyarían  el uno al otro.

Tuvieron suerte y los dos fueron destinados al mismo cuartel y al mismo batallón. Aquel batallón fue destinado a la guerra. Una guerra terrible entre las arenas ardientes del desierto.

Al principio, y durante unas semanas Frank y Ted se quedaron acampados en la retaguardia y protegidos de los bombardeos. Pero una tarde llegó la orden de avanzar en el territorio enemigo. Los soldados avanzaron durante toda la noche amenazados por un fuego infernal. Al amanecer el batallón se replegó en una aldea. Pero Ted no estaba. Frank lo buscó por todas partes,  entre los heridos,  entre los muertos.

Al fin encontró su nombre en la lista de los desaparecidos. Se presentó al comandante:

· “Vengo a solicitarle permiso para ir a buscar a mi amigo.” - Le dijo.

· “Es demasiado peligroso” - Respondió el comandante. - “Hemos perdido ya a tu amigo, te perderíamos también a ti. Fuera siguen disparando.”

Frank, sin embargo, partió. 

Tras unas horas de búsqueda angustiosa encontró a Ted herido mortalmente. Agonizaba.  

Lo cargó sobre sus hombros y se dirigió al campamento, pero un cascote de metralla lo alcanzó a él mismo. No obstante siguió adelante arrastrando como pudo el cadáver de su amigo...

· “¿Crees que valía la pena arriesgarse a morir para recuperar a un muerto?” - le gritó el comandante.

Y él le contestó:

· “Sí, señor, mereció la pena... Porque antes de morir, Ted me dijo: Frank, sabía que vendrías.”

Amigos, hay en muchas circunstancias en las que lo que hacemos “no es lógico” sencillamente porque lo hacemos siguiendo los dictados de nuestro corazón. Y el corazón casi siempre es un ciego que se guía por “corazonadas”, se guía por intuición... digámoslo: se guía sólo por amor. 

Y el amor es de lo menos lógico y “útil” que existe...

Nunca podremos medir la amistad por la utilidad o por la conveniencia, sino por la fidelidad al dar más que al recibir.

No puedo por menos de recordar en estos momentos aquella oración que rezábamos de jóvenes en una organización y que nos dio un estilo de generosidad en el trabajo y una alegría especial en el servicio a los demás:

Señor, Jesús, enséñanos a ser generosos / a servirte como mereces / a dar sin medida / a combatir sin miedo a las heridas / a trabajar sin descanso / y a no buscar más recompensa / que la de saber que hacemos / lo que tú quieres /Amén.

23. DE UNA EN UNA

Un amigo mío iba caminando al atardecer por una playa desértica del Caribe Hondureño. Mientras caminaba, divisó a otro hombre a lo lejos. Al acercarse, por el color de su piel, se dio cuenta de que era un habitante del poblado garífuna de al lado. Y vio que constantemente se agachaba, recogía algo de la arena y lo arrojaba al agua. 

Una y otra vez lanzaba cosas al cálido mar.

Cuando nuestro amigo se acercó más todavía, vio que el hombre recogía estrellas marinas que se habían quedado en la playa al retirarse la marea y, una por vez, las iba devolviendo al agua.

Nuestro amigo se sintió confundido. Se acerco y le dijo:

· “Buenas tardes, amigo. Me pregunto qué esta haciendo.”

· “Devuelvo las estrellas de mar al océano. Ve, en este momento, la marea está baja y todas estas estrellas quedaron en la costa. Si no las echo nuevamente al mar, se mueren aquí por falta de oxigeno.”

· “Ya entiendo,” -respondió mi amigo- “pero ha de haber miles de estrellas de mar en esta playa. Es imposible salvarlas a todas. Son demasiadas. Además, esto pasará en ciento de playas a lo largo de toda la costa del Caribe...  ¿No se da cuenta que usted solo y así no cambia nada?”.

El moreno sonrió, se agachó, levantó otra de las estrellas para devolverla de nuevo al mar y, con mucho cariño, respondió:

· ¡para ella sí ha cambiado algo!

Amigos, muchas veces puede entrarnos el desánimo al ver que hay muchas cosas que hacer... que hay muchas cosas que cambiar y que uno es sólo un pobre hombre lleno de ideales pero con una realidad muy dura y negativa por delante. 

Además, es difícil hacer equipo, hacer grupo de trabajo, hacer comunidad... y uno se siente solo y débil. 

En esos momentos, podemos tener la tentación de arrojar la toalla y darnos por vencidos...

No amigo, en esos momentos es cuando debes recordar a esa estrella de mar que vuelve a ser feliz al ser devuelta a su lugar natural. Aunque sólo fuera por ella... aunque sólo fuera por esa sonrisa que has logrado dibujar en el rostro triste del hermano con ese chiste tan viejo que le has contado... aunque sólo fuera por advertir esa expresión de “gracias, amigo” en los ojos de tu compañero que nunca pide ayuda por miedo a ser rechazado...

Aunque sólo sea por esas pequeñas cosas que muchas veces nos parecen tan pobres... 

Aunque sólo sea por eso... créeme, amigo: ¡merece la pena seguir echando una mano a la buena gente que nos rodea!

24.   
EL HOMBRE DE LAS MANOS ATADAS 

Érase una vez un hombre como todos los demás. Un hombre normal: con sus cualidades y defectos. Como tú y como yo:  No era diferente. 

Pero un día llamaron repetidamente a su puerta. Cuando salió se encontró a sus amigos. Eran varios y habían venido juntos. 

Sus amigos le ataron las manos.

Después le dijeron que así era mejor. Que así, con las manos atadas, no podría hacer nada malo...

... Y se olvidaron de decirle que tampoco podría hacer nada bueno.

Y se fueron dejando un guardián a la puerta para que nadie pudiera desatarle.

Al principio trató de romper las ataduras.

Pero, cuando se convenció de lo inútil de sus esfuerzos, intentó poco a poco acomodarse a la nueva situación. Poco a poco consiguió valerse para seguir subsistiendo con las manos atadas. Inicialmente le costaba atarse los zapatos. Hubo un día en que hasta logró liar y encender un cigarrillo. 

Y empezó a olvidarse de que antes tenía las manos libres. 

Pasaron muchos años. El hombre llegó a acostumbrarse a las manos atadas. Mientras su guardián le comunicaba las cosas malas que hacían en el exterior los hombres con las manos libres. (... Se olvidaban decirle que también hacían cosas buenas)

Siguieron pasando los años. El hombre llegó a acostumbrase a sus manos atadas y comenzó a creer que era mejor vivir así. Estaba tan acostumbrado a las ligaduras...

Pero un día sus amigos sorprendieron al guardián. Entraron y rompieron las ligaduras que ataban sus manos.

· “Ya eres libre” - le dijeron.

Pero habían llegado demasiado tarde: las manos de aquel hombre estaban totalmente atrofiadas.

Amigo, el Padre Pedro Arrupe, cuando todavía era Superior General de los Jesuitas, en una rueda de prensa del Vaticano dijo lo siguiente:

“La mayor equivocación de los jesuitas sería que el miedo a cometer errores paralizase nuestra acción”.

Si por miedo a que nos salgan mal las cosas, nos quedamos acurrucados en nuestra inactividad y se nos atrofian las manos... es verdad que no haremos nada malo, pero ¿podrías calcular cuántas cosas buenas dejaríamos de hacer?.

Si por miedo a equivocarte te quedaras quieto: eso ya sería la mayor equivocación.

Pero, por si no te ha quedado claro el mensaje del cuento del “hombre de las manos atadas”... aquí mismo te añado otro cuento que se titula: “El águila de corral”

24 bis
EL AGUILA DE CORRAL

Un hombre se encontró un huevo de águila. Se lo llevó y lo colocó en el nido de una gallina de corral. 

El aguilucho fue incubado y creció con la nidada de pollos. Durante toda su vida el águila hizo lo mismo que hacían los pollos, pensando que era un pollo.

Escarbaba en la tierra en busca de gusanos e insectos, piando y cacareando. Incluso sacudía las alas y volaba unos metros por el aire al igual que los pollos.

Después de todo ¿no es así como vuelan los pollos?

Pasaron los años y el águila se hizo vieja.

Un día divisó muy por encima de ella, en el límpido cielo, una magnífica ave que flotaba elegante y majestuosamente por entre las corrientes de aire moviendo sus poderosas alas doradas. 

La vieja águila miraba asombrada hacia arriba. 

· “¿Qué es eso?” - Preguntó a una gallina que estaba junto a ella.

· “Es el águila, el rey de las aves” - Dijo la gallina. “Pero no pienses en ello. Tú y yo somos diferentes.”

El águila no volvió a pensar en ello. Y murió creyendo que era una gallina de corral.

Amigo mío, mira para qué has nacido. Estás hecho a imagen y semejanza de Dios: eres divino... estás hecho para volar más alto. Por favor, no te quedes en gallina de corral.

.

25.                             EL ÁRBOL GENEROSO

Había una vez un árbol que quería mucho a un niño.

El niño venía a visitarle todos los días. El niño cortaba pequeñas ramas del árbol con las que entretejía coronas: jugaba a ser el rey de la selva. Trepaba sobre el tronco y se columpiaba agarrado a las ramas. Comía de sus frutos y luego, juntos, jugaban al escondite. Cuando se cansaba, el niño se quedaba dormido a las sombra del árbol, al arrullo de la fronda que le cantaba una nana.

El niño quería al árbol con todo su corazón. Y el árbol se sentía feliz.

Pero pasó el tiempo y el niño fue creciendo. 

Cuando se hizo mayor, el árbol se quedaba muchas veces solo.

Un día el niño fue a ver al árbol y él le dijo:

· “ Acércate, mi niño. Gatea sobre mi tronco y colúmpiate en mis ramas. Come la fruta. Juega a mi sombra y diviértete”

· “Soy ya demasiado mayor para subirme a los árboles y jugar” – dijo el muchacho – “Quiero comprar otras cosas para divertirme. Necesito dinero. ¿Puedes darme dinero?”

· “Lo siento” –respondió el árbol- “yo no tengo dinero: tengo sólo hojas y frutos. Recoge la fruta, amigo mío, y ve a venderla a la ciudad. Así tendrás dinero y serás feliz”.

Entonces el niño, ya muchacho, se subió al árbol, recogió toda la fruta y se la llevó...  Y el árbol se sintió dichoso.

Pero pasó mucho tiempo y el niño no volvía. Y el árbol se puso triste.

Al fin, el joven volvió de nuevo.  El árbol tembló de alegría y le dijo:

· “Acércate, mi niño. Gatea sobre mi tronco y colúmpiate en mis ramas... y diviértete.”

Pero el muchacho respondió:

· “Tengo mucho que hacer y no puedo perder el tiempo en gatear sobre los árboles. Necesito una casa que me cobije” –prosiguió- “Quiero una mujer y unos hijos. Quiero formar un hogar. ¿Puedes tú darme una casa?”

Dijo el árbol:

· “Yo no tengo una casa, porque mi casa es el bosque. Pero mira, tú puedes cortar mis ramas y hacerte una casa y así podrás ser feliz”.

El niño cortó todas las ramas del árbol y se las llevó para hacerse una casa. Y el árbol se sintió feliz.

Pasó mucho tiempo y el joven no venía. 

Pero cuando volvió, el árbol estaba tan contento que apenas podía ni hablar.

· “Acércate, mi niño” – murmuró- “Ven a jugar conmigo”

· “Soy ya demasiado serio para ponerme a jugar” – Dijo el niño- “Ahora quiero una barca para irme lejos de aquí. ¿Puedes tú darme una barca?”

El árbol le dijo:

· “Corta mi tronco y hazte una barca. Así podrás marcharte y ser feliz”.

Entonces, el niño, cortó el tronco y se hizo una barca para huir. 

Y el árbol se sintió dichoso... aunque no del todo.

Paso mucho, mucho tiempo y el muchacho volvió una vez más. 

· “Lo siento” – dijo el árbol- “ Pero, mi niño, ya no me queda más para darte: ya no tengo fruta...”

El muchacho le dijo:

· “Mis dientes son ya demasiado débiles para comer fruta”

Siguió el árbol:

· “Ya no tengo  ramas... y ya no podrás columpiarte..”

El muchacho le respondió:

· “Soy demasiado viejo para columpiarme en las ramas”

· “Ya no tengo tronco” –dijo el árbol.- “Ya no puedes trepar”

· “Bastante cansado estoy yo como para dedicarme a trepar” –dijo el muchacho.

· “¡Qué lástima!” –suspiró el árbol- “Me gustaría tanto darte algo... Pero ya no tengo nada. Soy sólo un viejo tronco... ¡cómo lo siento!”

Y el muchacho le dijo:

· “Ya no necesito mucho. Sólo un sitio tranquilo para sentarme y descansar... estoy tan cansado...”

· “Bien”
 –dijo el árbol enderezándose lo más que podía- “Muy bien. Un viejo tronco es lo que se necesita para sentarse y descansar.  Acércate, mi niño, siéntate y descansa”.

El niño-grande así lo hizo. 

Y el árbol y su amigo se sintieron felices... para siempre.

Amigo, niño mío, mi bebito, hoy me vas a prometer algo muy importante: vas a sentarte en ese rincón tranquilo que tanto te gusta y vas a animar a tu corazón a decir “gracias” a todos los árboles generosos que has tenido durante toda tu vida.

“De bien-nacidos es el ser agradecidos”, dice una frase popular.

Pues agradece -por lo menos desde hoy- esos desvelos de las personas más íntimas de tu familia que, no sólo te dieron la vida, sino que te dieron todo lo que eran y lo que tenían... y te lo ofrecieron como sabían y como podían.

Y da gracias también a ese amigo que “de tan bueno que era, parecía tonto” que siempre estaba a tu disposición... Quizás muchas veces para satisfacer tus caprichos...

Da las gracias por ese maestro que supo transmitirte esa sabiduría que había aprendido en los libros y en la vida.

También tendrás que agradecer a ese sacerdote o a ese pastor o a esa monjita que, a pesar de ser tan humanos como tú y como yo, se olvidaron de sí mismos para entregarse al trabajo por sus feligreses... Tenían sus fallos humanos, pero tenían un amor tan grande que se vaciaban por los demás...

En fin, tendrás que agradecer al Señor tantos regalos y detalles de amor que te ha dado desde antes de nacer y que te sigue dando todos los días.

No te preocupes de emplear todo el tiempo que necesites en esta acción de gracias. 

Ya verás como después te encontrarás con el corazón lleno de ternura, de paz  y de perdón por lo egoísta que siempre has sido con las personas que tanto te han querido.

26.                                LA CAMIONETA

Es una mañana gris... en una de esas populosas y frías ciudades del norte. 

El autobús va repleto de gente y de estudiantes.

Los pasajeros se sientan el uno junto al otro enfundados en su pesada ropa de invierno. Van adormilados por el ronco sonido del motor y por la calefacción.

Nadie dice una palabra. Se encuentran todos los días, pero prefieren esconderse detrás de su periódico o de su mirada perdida en ningún sitio.

De repente, se oye una voz:

· “¡Atención!”

Los periódicos crujen, se alzan las cabezas...

“Es el chofer el que les habla...”

Silencio. Todos miran la nuca del conductor. Su voz tiene autoridad.

· “Dejen todos los periódicos”.

Poco a poco los periódicos van bajando.

-“Ahora, giren la cabeza y miren a la persona que está a su lado”.

Sorprendentemente todos obedecen. Más de uno sonríe.

· “Ahora, repitan conmigo...” –continúa el conductor- “Buenos días, compañero de asiento...”

Las voces son tímidas. Un poco miedosas. Pero pronto saltan las barreras. Muchos estrechan sus manos. Enseguida el bus es una algarabía de conversaciones. 

El viaje para todos se hizo mucho más corto y menos pesado. El chofer se prometió hacer mañana la misma experiencia... a  ver qué pasa...

Buenos días, amigo... Buenos días, compañero de asiento. O buenas tardes, o buenas noches... es lo mismo... Lo importante es que nos comuniquemos como personas y no que viajemos por la vida como robots.

Parece mentira que estemos en la era de las comunicaciones y las personas estemos siempre herméticamente cerrados sobre nosotros mismos.

Es la era de la televisión, de la prensa, de las emisoras de radio, de los satélites, de los medios de comunicación de masas, del correo electrónico, de los café-internet...

Estamos en la era en la que nos comunicamos con los más distantes, pero los audífonos -como si fueran unas mágicas orejeras- nos impiden escuchar a los  cercanos. Estos quizás son los que más nos necesitan y los que más nos quieren. Perdemos el valor de la cercanía y de la amistad por buscar el exotismo de lo lejano y desconocido...el exotismo, o la falta de compromiso: porque la lejanía casi nunca nos compromete a nada...

Y así nos hacemos bichos raros para nuestros compañeros, aunque seamos muy simpáticos, cercanos  y humanos en nuestros e-mails.

Cambiando un poquito las palabras de Juan –el discípulo preferido de Jesús- que dijo “No seas mentiroso ¿Cómo vas a amar a Dios al que no ves si no amas al hermano al que ves?” diríamos: ¿Cómo vas a amar a la persona a la que no ves si no amas al prójimo, al próximo,  al que ves todos los días?
27.                                POEMA DE AMOR

Una muchacha americana escribió uno de los más bellos poemas de amor de los últimos tiempos.  Lo tituló, “Lo que no hiciste”:
¿Te acuerdas del día en que te pedí prestado el carro nuevo 

y lo dejé hecho un acordeón? 

Pensé que me matarías, 

pero no me dijiste ni una palabra de reproche.

¿Te acuerdas del día en que te hice ir casi a rastras conmigo hasta la playa 

y tú decías que iba a llover y llovió? 

Pensé que ibas a decir: “Ya te lo había dicho...” 

Pero no me lo dijiste.

¿Recuerdas aquella vez en que yo coqueteaba con todos para darte celos 

y tú te pusiste celoso? 

Creí que ibas a dejarme. 

Pero no lo hiciste.

¿Te acuerdas cuando se me cayó el pastel de fresa 

sobre la tapicería nueva de tu carro? 

Temí que ibas a gritarme: “Mira que eres inútil...” 

Pero no lo hiciste.

¿Y te cuerdas de aquel día 

en que me olvidé decirte que la fiesta era en traje de etiqueta 

y tú te presentaste con los pantalones de lona? 

Temí que ibas a enojarte muchísimo conmigo... 

Pero no lo hiciste.

Sí, hay tantas cosas que no hiciste... 

Pero tenías paciencia conmigo 

y me querías...  y estabas siempre de mi parte.

Había siempre tantas cosas de las que quería pedirte perdón 

cuando volvieras de Irak...

Pero tú no volviste.

Amigo, voy a decirte una regla de oro: Pasaremos por la vida una sola vez

Por tanto, todo el bien que podamos hacer, todo el cariño y la cortesía que podamos manifestar a cualquier persona, hagámoslo enseguida. No lo dejemos para más tarde. No lo retrasemos, porque a lo peor no tendremos otra oportunidad.

No viviremos esta vida por segunda vez.

28. PREGÚNTALE  A LOS NIÑOS

Érase una vez un pensador que aprovechaba todo para adentrarse en las profundidades del pensamiento y de la vida. Era el filósofo más famoso del país.

Enamorado de la verdad, ésta se le resistía: se le escurría como el agua entre los dedos de las manos.

Casi había renunciado ya a tanta búsqueda y sólo le importaba encontrar el sentido de la vida. 

Por eso, se preguntaba y preguntaba a todos:  

- “¿Qué soy...? ¿Para qué vivo...?”.

Ni sus profundas reflexiones, ni los debates con otros sabios le llevaban muy lejos...

Pero una tarde, mientras su hija de cinco años jugaba sobre la alfombra del salón de casa, el ilustre pensador  -entre distraído y tierno-  casi maquinal​mente, le preguntó:

- “Y tú, hija, ¿sabes para qué estás en esta tierra?”

La niña, sin pensar, y sin el menor titubeo, le respondió como un resorte:

- “Para quererte a ti, papá; para quererte mucho, mucho...”

Y lo abrazó.

 
Amigos, ¿Por qué complicamos tanto las cosas? El sentido de la vida es mucho más sencillo. Es encontrar la felicidad propia y la de los que nos rodean. Y esa felicidad consiste, en primer término, en amar y sentirse amado.

Claro está que las cosas más simples muchas veces son las más complicadas de captar.

Por eso será por lo que Jesús de Nazaret nos dijo aquella frase que recogen los Evangelios: “Si no se hacen sencillos como niños no entrarán en el Reino de los Cielos”; es decir, no serán felices, no se salvarán de la tristeza, de la depresión    y de la muerte.

Lo primero será eso: amar y sentirse amado, y después ya vendrán las demás complicaciones... Pero si tenemos claro lo primero, todas las otras realidades de nuestra vida se edificarán sobre un buen cimiento.

29.                             A SABER...  

 
Un granjero vivía en una pequeña y pobre aldea. Sus vecinos le consideraban afortunado porque tenia un hermoso caballo que utilizaba para labrar y transportar la cosecha. 


Pero un día el caballo se escapó. La noticia corrió pronto por el pueblo, de manera que al llegar la noche, los amigos fueron a consolarlo por aquella grave pérdida: 

· "¡Qué mala suerte has tenido!" - le decían. 


La respuesta del granjero fue un sencillo  "A saber...". 

Pocos días después el caballo regresó trayendo consigo dos yeguas salvajes que había encontrado en las montañas. 

Enterados los aldeanos acudieron de nuevo, esta vez a darle la enhorabuena y comentarle su buena suerte, a lo que él volvió a contestar: 

· "A saber..."

Al día siguiente, el hijo del granjero trató de domar a una de las yeguas, pero ésta lo arrojó al suelo y el joven se rompió una pierna. Los vecinos visitaron al herido y lamentaron su mala suerte; pero el padre respondió otra vez: "A saber..."


Una semana más tarde aparecieron en el pueblo los oficiales de reclutamiento para llevarse a los jóvenes al ejercito. El hijo del granjero fue rechazado por tener la pierna rota. 


Al atardecer, los aldeanos que habían despedido a sus hijos se reunieron en la cantina y comentaron la buena estrella del granjero, más este, como podemos imaginar, contesto nuevamente: "A saber..."


 Amigo, no quiero seguir contando más anécdotas de este campesino... prefiero que seas tú el que sigas inventando “a saber... qué historias” de este buen hombre que nunca se fiaba del destino... pero que sí tenía claro el amor y la providencia de Dios sobre su vida y su hogar...
Te aconsejo que nunca te desesperes por tu mala suerte... Puede ser que de ese mal “aparente” te venga un bien posterior. A saber... A saber por qué lo ha permitido Dios y cuál es su voluntad sobre ti en ese momento...

Y tampoco eches las campanas al vuelo o tires la casa por la ventana porque te vayan tan rebién las cosas... no sabes si la suerte te va a volver la espalda al arrancar la próxima hoja del calendario...

Recuerda aquellas palabras de Jesús, el carpintero de Nazaret, nuestro Maestro y Señor: “No te agobies pensando en qué es lo que tendrás mañana para comer  o con qué te vestirás... mira los pájaros del cielo... mira las flores del campo... tienen lo necesario para vivir porque nuestro Padre Dios las cuida... Pues tú vales mucho más que los pájaros y las flores... y mi Padre nunca te fallará... Vales más para él que todas las flores y todas las aves de la creación... Mira, ni un solo cabello de tu cabeza caerá sin el permiso de mi Padre del cielo, porque hasta tus cabellos tiene mi Padre contados...”

Y yo, después de citarte este texto del evangelio, reacciono de inmediato diciendo: “A saber...por qué seré yo tan pelón...”

30. EL VIENTO Y EL SOL

Hace muchísimos años, cuando todas las cosas tenían vida e incluso hablaban, el sol y el viento se pusieron a discutir sobre cuál de los dos era el más fuerte.


La discusión fue subiendo de tono, pues cada uno estaba muy convencido de su superior fortaleza. 


Estando en plena pelea, vieron que, debajo de ellos, caminaba un joven... y decidieron probar sus fuerzas en él.

· “Vas a ver” -dijo el viento- “cómo me lanzo contra ese muchacho, y le quito el abrigo.”

Dicho esto, comenzó a soplar con todas sus fuerzas. El joven, al sentir contra su cuerpo los manotazos del viento, cruzó sus brazos y los apretó sobre el abrigo para protegerse mejor y se alejó apresuradamente.


El viento se enojó todavía más y envió una fuerte lluvia contra el joven que, en vez de soltar el abrigo, trató de cubrirse con él lo mejor que pudo. Después el viento descargó una inclemente tormenta de nieve y granizo... y lo único que logró fue que el joven se acurrucara más y más bajo su abrigo.

· “Nadie puede quitarle el abrigo” –dijo el viento con enojo-.

· “Eso lo veremos ahora” –dijo el sol calmadamente. Y, sacando su mejor sonrisa entre dos nubes doradas, comenzó a brillar cada vez más y a lanzar mansamente a la tierra su aliento. El joven comenzó a sentir calor, se desabrochó el abrigo y, al rato, se lo quitó y lo colgó en una la rama baja de un árbol.

· “Acabas de ver cómo te he vencido” –le dijo el sol al viento- “Yo logré con suavidad lo que tú no pudiste con violencia.”

Amigos, el amor y la ternura son más eficaces que la fuerza y la violencia... Puede más una caricia que un grito cuando queremos entusiasmar o guiar a nuestros hijos, amigos o compañeros. Si te estiman y te quieren, harán ilusionados lo que les propongas. “Se cazan más moscas con una gota de miel que con un cántaro de hiel” 

Jesús de Nazaret, por ejemplo, sólo propone, invita, sugiere... Tendríamos que identificarnos con su forma de hacer. Porque “Dios no avasalla, no impone. Dios llama y espera. Dios se porta siempre como padre y amigo y no usa términos de violencia. Presenta su don, ofrece el tesoro, pero no nos obliga a abrirle por la fuerza. Espera pacientemente a la puerta, hasta que le abramos”.

31. QUÉ PALABRAS DECIR...?     

Un hombre, preocupado porque su matrimonio estaba en crisis, fue a pedir consejo a un famoso maestro. 

Éste lo escuchó atentamente y luego le dijo:

· “Debes aprender a escuchar a tu esposa”

El hombre se tomó en serio este consejo y volvió después de un mes a decirle al maestro que había escuchado toda palabra dicha por su esposa. 

El maestro le dijo sonriendo:

· “Pues ahora, vuelve a casa y escucha todas las palabras que se calla...”

Amigo, vamos a reflexionar un poco:

 ¿Qué palabra tengo que decir para darte ALEGRÍA?

¿qué palabra decir para darle la FELICIDAD?

¿Hay que decir: AMIGO?

¿Hay que decir: CONCORDIA?

¿Es preciso nombrar también LIBERTAD? 

¿No será mejor tomarte de la mano?

¿Qué palabras decirte para que suene AMOR?

¿Qué palabras decirte para expresar TERNURA?

¿Hay que decir  TEQUIERO?

¿Hay que decir: HASTA QUE LA MUERTE NOS SEPARE?

¿No será mejor tomarte de la mano?

¿Qué preciso decirte? ¿Qué PALABRAS?

¿Y si no te digo nada? ¿Y si me callo?

¿Y sin tan sólo te miro... y sonrío con ternura al mirarte?

Amigo, ahora vuelve a tu vida diaria y escucha todas las palabras que los que te rodean se callan.

32.                             
UN REGALO DE AMOR


Érase una vez una princesa que recibió de su prometido por su cumpleaños un paquete redondo muy pesado. Impaciente por la curiosidad, lo abrió. Y encontró una gruesa bala de cañón...

Desilusionada y furiosa, tiró contra el suelo el negro proyectil de bronce.


Al caer a tierra, el caparazón exterior de la esfera se abrió y apareció una bola más pequeña de plata.


La princesa la recogió en seguida. 

Al darle vueltas en las mano hizo una ligera presión sobre la superficie. 

La bola de plata se abrió también y apareció un pequeño estuche de oro. Esta vez la princesa abrió el estuche con facilidad. 

En su interior, sobre una blanda superficie de terciopelo negro, destacaba una magnífica sortija engarzada con espléndidos brillantes que hacían corona a dos sencillas palabras: “Te amo”.

Amigo, es importante, que desenvuelvas con curiosidad y con cariño todas las capas y envoltorios de cualquier regalo, o de cualquier detalle que te den tus amigos, hasta que llegues a su profundo mensaje: “Te quiero”
33.                TIENES TODO EL TIEMPO DEL MUNDO


Los animales se reunieron en asamblea y comenzaron a quejarse de que los humanos no hacían más que quitarles cosas:

· “Se llevan mi leche” – dijo la vaca.

· “Se llevan mis huevos” –dijo la gallina.

· “Se llevan mi carne y mi tocino” – dijo el cerdo.

· “Me persiguen para llevarse mi grasa” –dijo la ballena.

Y así sucesivamente...

Por fin habló el caracol:

· “Yo tengo algo que les gustaría tener más que cualquiera otra cosa. Algo que ciertamente me arrebatarían si pudieran: Tengo tiempo”

 
Amigo, tenemos todo el tiempo del mundo. Sólo hace falta que quieras tomártelo. ¿Qué es lo que te detiene?.

34.                            UN POCO DE PLATA

· “Maestro ¿qué piensas del dinero?” –Preguntó el discípulo.

El Maestro le dijo:

· “Mira la ventana... ¿qué ves?”

· “Pues veo una mujer con un niño, una carreta tirada por dos caballos y una persona que va al mercado...”

· “Bien –dijo el maestro-, Ahora mira el espejo. ¿Qué ves?”

· “¿Y qué quieres que vea?. Me veo a mí mismo, naturalmente”.

· “Pues, ahora piensa –dijo el maestro-: La ventana está hecha de vidrio, lo mismo que el espejo. El vidrio transparente puede cambiarse en espejo aplicándole por detrás una fina capa de plata. 

Basta una sutilísima capa de plata en la vida del hombre para que sólo se vea a sí mismo...”

Amigo qué cosa será el dinero que no sólo mueve la voluntad para el trabajo honrado, sino que mueve a los pueblos hasta a enfrentarse en guerra de hermanos. Realmente el deseo de tener y  poseer es el motor más potente del alma humana.

Por treinta monedas de plata podemos traicionar al mejor de los amigos creyendo además que así servimos a Dios y al pueblo..

La plata –el dinero- tiene el poder de hacer que sólo nos veamos a nosotros mismos y que nos creamos el centro del mundo.

35.                       
 SALTAMONTES EN LA SOPA

 
Era un grupo de monjes que vivían en cuevas en el desierto.

Un día, un joven monje fue a consultar a un padre anciano:

· “Padre, -le dijo- tú sabes que hace poco más de un año que vivo aquí, en el desierto. Durante este tiempo ya son seis o siete veces que ha venido una plaga de saltamontes. Tú sabes bien la lata que dan: se meten por todas partes, incluso en la comida. Tú, ¿qué haces en ese caso?”

El anciano, que llevaba ya cuarenta años viviendo en el desierto, le contestó:

· “Mira, hijo, al principio, cuando me caía un solo saltamontes en la sopa, tiraba todo el plato... 

Luego, quitaba los saltamontes y comía la sopa... 

Después: lo comía todo...

Ahora, si algún saltamontes trata de escaparse de la sopa, yo lo vuelvo a meter...”

Amigo, con el tiempo uno se hace a todo... y se acostumbra incluso a lo que al principio resultaba molesto. 

Hay quien incluso le llega a tomar cariño a las propias limitaciones y los propios defectos.

36. 
UNA CHARLA SIN PALABRAS

Los judíos de una pequeña ciudad rusa esperaban ansiosos la llegada de un rabino.

Se trataba de un acontecimiento poco frecuente y por eso habían dedicado mucho tiempo a preparar las preguntas que iban a hacerle.

Cuando al fin llegó y se  reunieron con él en el ayuntamiento, el rabino pudo palpar la tensión reinante mientras todos se disponían a escuchar las respuestas que él iba a darles.

Al principio no dijo nada, sino que se limitó a mirarles fijamente a los ojos a la vez que tarareaba insistentemente una melodía.

Pronto empezó todo el mundo a tararear. Entonces el rabino se puso a cantar. Y todos le imitaron. Luego comenzó a balancearse y a danzar con gestos solemnes y rítmicos; y todos hicieron lo mismo.

Al cabo de un rato estaban todos tan enfrascados en la danza y tan absortos en sus movimientos, que parecían insensibles a todo lo demás.

De este modo, todo el mundo quedó restablecido y curado de la fragmentación interior que los apartaba de la verdad.

Transcurrió casi una hora hasta que la danza, cada vez más lenta, acabó cesando. 

Una vez liberados de su tensión interior, todos se sentaron disfrutando de la silenciosa paz que invadía el recinto...

Entonces el rabino pronunció sus únicas palabras de aquella noche: 

· “Espero haber respondido a todas sus preguntas”

Amigo, no quiero estropear con mis palabras el mensaje de esta anécdota. Es mejor disfrutar del silencio de nuestro interior que perdernos en disertaciones que casi siempre nos complican la vida.
37.                     AUTOBIOGRAFÍA DE UN COCO 

Nací en la copa de un árbol robusto, que había crecido en un suelo arenoso  a lo largo de la franja  de la costa. Desde mi atalaya disfrutaba de una vista fantástica de cuanto me rodeaba. 


Era muy feliz y me sentía orgulloso de ser un coco. Creía que mi padre era maravilloso... Hasta que un día oí que varios transeúntes le maldecían a él y a toda la familia. 

Si no recuerdo mal, uno de ellos dijo: 

· “ ¡Qué calor hace hoy!  ¡Si al menos este maldito cocotero nos diera  sombra! Odio los cocoteros. Tan rugosos, tan feos y deformes. Sin hojas, sin flores... ni siquiera aroma.”

Estas palabras me hicieron sentir tan desgraciado que algo cambió dentro de mí.  ¿Cómo es que no lo había visto antes? Realmente era feo: casi deforme. Me sentía avergonzado, y decidí  que no dejaría que nadie viera mi fealdad interior.

Comencé a   construir a mi alrededor una  capa muy densa, dura y peluda para  proteger mi interior de las miradas. Después de todo, evidentemente, no había nada bueno dentro de mí. Si alguien me hubiera visto por dentro, me despreciaría y me rechazaría aún más. Por eso tejí a mi alrededor una capa de materia áspera, peluda, de color pardo, desagradable al tacto, para que nadie se atreviera a tocarme. 

Odiaba que me tocaran o acariciaran. 

Al cabo de una semana, que pasé deprimido meditando sobre mi desgracia y sin apenas hablar con mis hermanos y hermanas, me vi de repente sorprendido por un impetuoso temporal. Todos éramos sacudidos violentamente  y , aterrado, me agarré a mi padre, temiendo ser arrancado del árbol. 

Pero todo fue inútil. Perdí el control y sentí que era arrojado con vehemencia hacia abajo, cayendo en  el oscuro vacío. Me encontré aturdido en el suelo, magullado y dolorido por el golpe. 

Solo y temblando de miedo, pensé que lo único que me quedaba era esperar la muerte. 

Evidentemente, había sonado mi hora... 

...cuando un grupo de aquellos odiosos transeúntes se acercó a mí. 

Qué sorpresa tan grata fue oír que uno de ellos decía:

· “¡Mira qué coco tan bonito! ¡Realmente es una suerte!.”

Sin apenas dar crédito a lo que oía, sentí que me levantaban y me agitaban junto al oído de un joven. 

Su nariz comenzó a olerme, y sus labios murmuraban dirigiéndose directamente a mí: - “¡Qué coco tan fresco, dulce y sabroso debes ser!  Me alegro de veras haberte encontrado.”

ADVANCE \d1
¡Cómo! ¿Yo fresco y dulce? 

Tenía que haber algún error.

Resulta que yo era más que algo estúpido, deforme, que se contentaba con que le dejaran  en paz. 

El muchacho comenzó a quitar con cuidado los pelos ásperos y pardos que había hecho crecer a mi alrededor para protegerme. Lo hizo con gran delicadeza, como si deseara no hacerme daño. 

Por primera vez en muchos meses volvía a sentirme feliz de nuevo, sin darme cuenta de que el muchacho cogía una piedra grande y comenzaba a golpearme con fuerza. No dejaba de darme golpes cada vez con mayor rapidez y energía.

Gritando de dolor, quería preguntarle qué buscaba y pedirle que terminara pronto  de golpearme. ¿Qué esperaría encontrar debajo de mi dura corteza?

Unos segundos más tarde se escuchó un fuerte chasquido y sentí que me partían en dos. 

De mis heridas comenzó a rezumar un jugo; y, con gran sorpresa mía, el chico y sus amigos intentaron beberlo.

Por sus gestos de satisfacción podía decir que estaban disfrutando. Ellos comentaban lo dulce y fresco que yo estaba.

Mi mayor sorpresa fue cuando, después de separar algunos trozos de mi corteza, arrancaron algo de mi interior: ¡Era hermoso e inmaculado!
Evidentemente disfrutaban comiéndolo.

· ¡La gente me quiere!, exclamé, ¡No soy tan feo ni inútil. 


Por favor se lo ruego: ¡Cómanme! Cómanme todos. 

¡Qué satisfacción proporcionar placer a personas que han hecho que al fin creyera en mí mismo!.


Amigo, ojalá que no haga falta darte tantos golpes como al coco para conocer tu riqueza interior. ¿Por qué no quitas poco a poco esa corteza y esos pelos que te ha ido colocando la vida?


Son como la máscara detrás de la cual escondes lo rico, lo dulce, lo bueno que tú eres. 


“Y vio Dios que todo era bueno...” 


Deja que los que te rodean puedan decir lo mismo al contactar con la riqueza de tu interior. 


Quítate esa corteza exterior y, deja tu corazón “a flor de piel”.
38.                      UNA SONRISA AL AMANECER

He aquí un testimonio impresionante de Raúl Follereau. 

Se encontraba en una leprosería de una Isla del Pacífico.Todo era como una horrorosa pesadilla: cadáveres ambulantes, llagas y mutilaciones horribles. rabia, desesperación... 

Sin embargo, en medio de semejante tragedia, un anciano enfermo conservaba los ojos sonrientes y extrañamente luminosos. Tenía el cuerpo cubierto de llagas, como sus compañeros de infortunio, pero se mostraba apegado a la vida con ilusión y esperanza y trataba con dulzura a los demás.

Curioso ante aquel milagro de vida en el infierno de la leprosería, Follereau intentó encontrarle una explicación. ¿Qué es lo que podía dar tanta fuerza y tantas ganas de vivir a aquel anciano minado por la enfermedad?.

Y lo expió sin hacerse notar.

Descubrió que todos los días, al amanecer, el pobre enfermo se arrastraba hasta la verja que rodeaba la leprosería y se colocaba siempre en el mismo sitio, se sentaba y se quedaba esperando. 

No aguardaba la salida del sol, ni el hermoso espectáculo del amanecer sobre el Pacífico, no. Esperaba hasta que al otro lado de la verja aparecía una señora, anciana también, con el rostro cubierto de finísimas arrugas y los ojos llenos de dulzura. La mujer no hablaba, la mujer no decía una palabra. Le dirigía  sólo un mensaje silencioso y secreto: una sonrisa.

Pero el rostro del hombre se iluminaba y le respondía con otra sonrisa también.

El diálogo sin palabras -coloquio mudo- duraba sólo unos instantes. Luego, el viejo se incorporaba y regresaba alegre al pabellón de los enfermos.

Así un día y otro día, todas las mañanas. Una especie de comunión diaria. 

El leproso alimentado y fortalecido con aquella sonrisa podía soportar otra jornada de dolor solitario y aguantar hasta la nueva cita con el rostro sonriente de aquella mujer.

Ante la pregunta de Raúl Follereau, el leproso le contestó:    

· “Es mi esposa”.

Y tras un instante de silencio, prosiguió:

· ”Antes de que yo ingresara aquí, ella me curaba en secreto con todos los remedios que encontraba. Un curandero le había dado una pomada. Ella todos los días me recubría la cara excepto un pequeño espacio, lo suficiente como para colocar sus labios y darme un beso. Pero todo fue inútil. Luego me agarraron y me trajeron aquí. Ella me siguió, pero no la dejaron entrar. Por eso, cuando cada día vuelvo a verla, ella me hace sentir vivo. Sólo para ella quiero seguir viviendo”.

Amigo, si crees en Dios, ¿por qué no buscas su sonrisa amorosa cada día?. 

Y aunque no creas en Él, seguro que alguien te sonrió esta mañana aun cuando tú no te hayas dado cuenta. Y seguro también que alguien espera una sonrisa tuya antes de que termine el día.  

Recuerda aquello que te dije otra vez: 

“Día con prisas, día sin risas. Día perdido, si no has sonreído”

39. RECORDAR EL SERMÓN

Un domingo al mediodía una señora estaba en la cocina lavando la verdura para la ensalada.

Se le acercó su esposo y, tomándola el pelo, le dijo:

· “Sabrías decirme qué dijo el párroco en el sermón de esta mañana?”

La mujer confesó:

· “ Pues ya no lo recuerdo”

· “Entonces, ¿por qué vas a la iglesia a oír sermones si luego no los recuerdas?”

· “Mira, cariño” –dijo la esposa- “El agua lava mi verdura y no se queda ni en el traste. Sin embargo mi verdura está completamente lavada”.

Amigo, no es importante tomar apuntes para que no se olvide el sermón. No importa que no procesemos todos y cada uno de los mensajes que se dan a nuestro alrededor. Lo importante es que esos mensajes nos vayan cambiando poco a poco el corazón haciéndonos cada vez más auténticos. 

Seguro que no te acuerdas de nada de lo que te enseñó aquel maestro tan bueno que tuviste de joven. Sin embargo, te acuerdas de él, de su manera de ser, de su cercanía y amabilidad... Lo importante no es recordar todas las palabras que nos han lavado. Si no que lo importante es dejarse lavar por la Palabra de los que nos quieren... y sentirse bien.

40.                                EL BÚHO Y EL HOMBRE   

Vivía retirado en un granero un búho que se dedicaba a meditar y a filosofar; sin olvidar la tarea de cazar ratones... que era de lo que vivía.

Por el día se dejaba ver muy poco. 

El dueño del granero vio por casualidad al búho posado en una rama, callado y casi inmóvil. Sólo giraba la cabeza para mirar a su alrededor “por encima del hombro”.

El hombre lo miró y, no pudiendo contener la risa, le dijo:

· “¡Qué cara de bobo tienes! ¿Habrá por ahí un bicho más raro que tú? ¿Por qué no vives como las demás aves? Ellas se levantan alegres por la mañana en cuanto amanece: Jilgueros, canarios, ruiseñores y otra aves vuelan y van de aquí para allá cantando entre los árboles, bebiendo en las fuentes, disfrutando de la vida.

Y el búho, con desprecio, le contestó: 

· “Qué tonterías estás diciendo. Eres un necio. Contempla mi sabiduría, mi porte, mi retiro, mi silencio... estoy muy orgulloso de mí. Si alguna vez salgo de día, cosa que habrás observado que hago muy poco, las demás aves me siguen y revolotean a mi alrededor y, claro, como tengo este aspecto tan digno y respetable, vienen detrás de mí como hipnotizadas...”

· “¡Ah, qué presumido eres! -Dijo el hombre-. Las aves que van detrás de ti no lo hacen para admirarte, sino por todo los contrario: se burlan de ti y de tu aspecto y piensan que no eres más que pura apariencia.” 

Amigos, qué ignorantes son las personas que se alejan de los demás creyendo ser sabios y superiores. Un psicólogo famoso nos dice: “la persona es más persona cuanto más se relaciona” 

El que prefiere poner distancias y abismos entre su persona y las otros, poco a poco se irá quedando solo. Y llegará el momento en el que hasta se aburrirá de sí mismo. 

No hay cosa más atractiva que la sencillez del que se siente orgulloso de ser igual que los demás y hermano de todos.

41.           SI RECOMPONES AL HOMBRE, HAS ARREGLADO EL MUNDO.
Un científico, que vivía preocupado con los problemas del mundo, estaba resuelto a encontrar los medios para aminorarlos.

Pasaba días en su laboratorio en busca de respuestas para sus dudas. Cierto día, su hijo de 7 años invadió su santuario decidido a ayudarlo a trabajar.

El científico, nervioso por la interrupción, le pidió al niño que fuese a jugar a otro lado. Viendo que era imposible sacarlo, el padre pensó en algo que pudiese darle con el objetivo de distraer su atención.

De repente se encontró con una revista, en donde había un mapa con el mundo. Justo lo que precisaba.

Con unas tijeras recortó el mapa en bastantes pedazos y junto con un rollo de cinta adhesiva se lo entregó a su hijo diciendo: 

· “como te gustan los rompecabezas, te voy a dar el mundo todo roto para que lo repares sin ayuda de nadie.”

Entonces calculó que al pequeño le llevaría lo menos dos días recomponer el mapa, pero no fue así.

Pasadas dos horas, escuchó la voz del niño que lo llamaba calmadamente:

· “Papá, papá, ya lo terminé.”

Al principio el padre no creyó al niño. Pensó que sería imposible que, a su edad hubiera conseguido recomponer un mapa que no conocía.

Desconfiado, el científico levantó la vista de sus anotaciones con la certeza de que vería el trabajo digno de un niño.

Para su sorpresa, el mapa estaba completo. Todos los pedazos habían sido colocados en sus debidos lugares.

¿Cómo era posible? ¿Cómo el niño habría sido capaz de hacerlo?

Así que el papá, asombrado, le preguntó al niño:

· “Hijo, tú no sabías cómo era el mundo, ¿cómo lo lograste?”

· “Papá, respondió el niño; no, yo no sé cómo es el mundo, pero cuando sacaste el mapa de la revista para recortarlo, vi que del otro lado estaba la figura de un hombre. Así que di vuelta los papelitos y me fue muy fácil reconstruir el hombre. Cuando conseguí arreglar al hombre, di vuelta a la hoja y vi que también el mundo había quedado arreglado.”
Amigos, hermanos, muchas veces no conviene enfrentar los problemas por el lado difícil. Sobre todo si es el lado desconocido por nosotros. Muchas veces es más sencillo el dar la vuelta al muro y pasar al otro lado por la puerta de atrás -andando un poco más de camino-que el romperse la cabeza intentando atravesarlo por el medio... 

El afrontar los problemas por el lado duro, el “agarrar al toro por los cuernos” muchas veces supera nuestras pobres fuerzas y nos condena al fracaso total. Siempre es cuestión de, con tranquilidad, saber dibujar una estrategia según nuestras fuerzas y con posibilidades de éxito.

43.                                  VIAJE AL CAMPO
En una ocasión, el padre de una familia muy rica llevó a su hijo al campo con la intención de que viera lo pobre que era la gente que allí vivía. Estuvieron todo un día y una noche entera en la casa de un pueblo, con una familia campesina muy humilde.

Al terminar el viaje, de regreso a casa en el carro, el padre le preguntó a su hijo: 

· “¿Qué te pareció el viaje?”

· “!Muy bonito, papá!” - Contestó alegremente el niño.

El padre le volvió a preguntar:

· “¿Viste lo pobre que puede llegar a ser la gente?”

· “¡Sí!”  – Dijo el niño.

· “¿Y qué aprendiste?"

El niño calló un segundo y, después de pensar, respondió:

· “Uhhhmmm... pues... aprendí que nosotros tenemos un perro en casa y ellos tienen cuatro. Que nosotros tenemos una piscina en medio del jardín y ellos tienen todo un río. Que nosotros tenemos en el patio unas lámparas compradas y ellos tienen las estrellas. Que nosotros tenemos un jardín que llega hasta un muro y ellos tienen todo el campo...”

Al terminar el relato de lo que había aprendido en su “viaje de estudios” el niño añadió:

· “Gracias, papá, por enseñarme lo pobres que somos...”

Amigos, tenemos que ir más a menudo al campo a vivir con sencillez. 

Si estamos en la gran ciudad –o quizá también en la pequeña aldea- rodeados de electrodomésticos para poder sobrevivir. 

Si ya no sabemos trabajar ni estudiar si no tenemos “música de fondo”. Si ya no sabemos pasar el tiempo de descanso más que visitando los centros comerciales o viendo una película de cine. 


Si ya no sabemos platicar con la esposa o con los hijos por la noche porque tenemos que ver el deporte en la televisión. 

Si no sabemos vivir “sin cable”... 

...estamos bastante enfermos ya. 

Necesitamos irnos unos días de viaje al campo para ver todo lo que nos estamos perdiendo al olvidarnos de la riqueza que tiene la naturaleza. 

Allí, en el bosque, junto al río, en la montaña, al lado del mar... sintiendo la brisa de la mañana o contemplando ese dorado atardecer, podremos incluso escuchar al Dios de la Creación que nos dice: “Bienvenido de vuelta a casa, hijo mío”.

44.                                LA CAJA VACÍA

Hace no mucho tiempo, un hombre castigó a su hija pequeña de tres años por desperdiciar un rollo de papel de regalo dorado que tenía guardado para ocasiones especiales.

El dinero no sobraba en la familia y... claro, el hombre se enojó enormemente cuando vio a la niña tratando de envolver una caja con ese papel tan caro.

Sin embargo, a la mañana siguiente, cuando el padre estaba más tranquilo, la niña le llevó el regalo y le dijo:

· “Esto es para ti, papá.”

En ese momento el padre se sintió avergonzado por la reacción del día anterior. 

Pero cuando desenvolvió el regalo y abrió la caja, volvió a explotar al ver que estaba vacía. Le volvió a gritar diciendo:

· “¿Es que no sabes que cuando das un regalo a alguien se supone que debe haber algo dentro?”

La niña miró hacia arriba con lágrimas en los ojos y le dijo:

· “No está vacía, papá..., yo soplé besos dentro de la caja. Todos para ti.”

El padre creyó morir. Puso sus brazos alrededor de su hija, la apretó fuerte y le suplicó que lo perdonara.

Se dice que aquel hombre guardó esa caja al lado de su cama hasta el fin de sus días. Y siempre que se sentía deprimido o algo le atormentaba, iba a su habitación y tomaba de la caja, con mucho cuidado y ternura, uno de aquellos besos imaginarios que su hija pequeña le había regalado años atrás.

Amigos, qué torpes somos con las personas que más queremos. Si tuviéramos una pizca de imaginación y de fantasía, todo a nuestro alrededor iría mucho mejor. 

Y más importante todavía: nosotros, en nuestro interior estaríamos más llenos de paz y de gratitud. 

¿Por qué no nos callamos y nos dejamos querer... en vez de dar siempre problemas? 

En el fondo es que no nos apreciamos a nosotros mismos y no nos cabe en la cabeza que alguien nos ame tan tiernamente como esa niña del cuento amaba a su papá. 

Y vemos lo negativo y lo ridículo antes que lo positivo y lo puro en los detalles de amor.

45.                       LAS TRENZAS Y LA PIPA

Cuentan que, hace mucho tiempo, vivía en un pueblo una pareja de esposos muy ancianos y pobres, muy pobres. No habían tenido hijos y vivían sólo de lo que la gente del pueblo les daba. Todas las mañanas, él iba al mercado con la esperanza de conseguir algo para comer.

El único tesoro de él era una vieja pipa de madera que hacía años que no veía el tabaco, pero se la ponía en la boca todas las noches imaginando que fumaba y, así, espantaba un poco el hambre del día.

El único tesoro de ella eran sus largas trenzas blancas, que no conocían peine alguno desde que -hace mucho tiempo- se le rompió el de su madre; pero ella se sentaba todas las mañanas a la entrada de la choza que habitaban y las hacía y las deshacía una y mil veces para olvidarse un poco de la comida. Así, día tras día.

Llegó la fecha del aniversario de su boda. 

Él salió temprano al mercado, como cada mañana, pensando en qué le regalaría a ella. 

Ella se sentó a la entrada de la choza, como todos los días, pensando cómo celebrarlo si no había con qué.

Sin embargo, al atardecer, él apareció con un paquetito que le entregó con un suave beso en la frente al tiempo que susurraba: “Feliz aniversario, mi amor”. También ella,  sacó de debajo de la silla otro paquetito que le tendió con una gran sonrisa mientras decía: “Feliz aniversario, cariño”.

Cuando cada uno abrió su pequeño regalo, se miraron a los ojos, se abrazaron y lloraron en silencio. Ella había vendido sus trenzas y había comprado un poquito de tabaco para la pipa de él. Él había vendido su pipa y había comprado un hermoso peine para las trenzas de ella.

Amigos, ¡realmente qué bello es el amor! Y abarca todas las edades, todas las culturas, todas las clases sociales. 

Pero también qué imprudente y loco es... si lo vemos con ojos empresariales. 

No hace falta ser Romeo y Julieta para hacer locuras por las personas que amamos. 

Y la tragedia por la pérdida de nuestro tesoro queda compensada por la ternura que sentimos al sabernos correspondidos. 

No sabemos qué es lo que hizo el anciano con el puñado de tabaco, ni cómo usó la esposa el hermoso peine; pero lo que sí podremos asegurar es que desde entonces se amaron más todavía. 

Porque para cada uno de ellos ya no existía más tesoro que el amor del otro.

46.                            EL RATONCILLO ASTUTO
Un ratoncillo que se disponía a salir de su agujero, advirtió la presencia de un gato vigilante a la salida.

Volvió al fondo del agujero e invitó a un amigo a darse una escapadita a un cierto saco de trigo.

· “Iría yo solo” –Le dijo al compañero como con ingenuidad-“Pero no puedo negarme el gusto de una compañía tan distinguida como la tuya”

· “De acuerdo” –Dijo el amigo-“ Iré contigo. Ve tú delante”

· “¿Yo?” – Exclamó el ratón con mucha dignidad– “¿Yo ir delante de un ratón tan ilustre y famoso como tú...? Eso nunca. Seguiré, más bien a vuestra señoría”

Halagado por aquel alarde de deferencia, el amigo caminó delante. Y al salir del agujero cayó de inmediato en las zarpas del gato que salió brincando con su presa.

Así, el otro ratoncillo sagaz y traidor salió detrás sin ningún peligro.

Amigo, ten mucho cuidado: Hay gente que te tira a la cabeza una  maceta de flores desde el segundo piso, diciéndote gentilmente:

- “Ahí te va, querido amigo: Te mereces un ramo de rosas”.

47.                              EL PESCADOR SATISFECHO


El rico industrial del norte se horrorizó cuando vio a un pescador del sur tranquilamente recostado contra su barca y fumando una pipa.

· “¿Por qué no has salido  a pescar?” – le preguntó el industrial.

· “Porque ya he pescado bastante por hoy” - respondió el pescador.

· “¿Y por qué no pescas más de lo que necesitas?” –Insistió el industrial

· “¿Y qué iba a hacer con ello? –preguntó a su vez el pescador.

· “Pues ganarías más dinero”  -fue la respuesta. “De ese modo podrías poner un motor en tu barca; entonces podrías ir a aguas más profundas y pescar más peces. Entonces ganarías lo suficiente para comprarte unas redes de nylon con las que obtendrías más peces y más dinero... Pronto ganarías para tener dos barcas y hasta una verdadera flota... Entonces serías rico, como yo...”

· “¿Y qué haría entonces?” –preguntó de nuevo el pescador.

· “Pues... podrías sentarte y disfrutar de la vida” –respondió el industrial.

Y el pescador, satisfecho, le respondió:

· “ ¿Y qué crees que estoy haciendo en este preciso momento?.

Amigo, es más acertado conservar intacta la capacidad de disfrutar que ganar con muchos nervios un montón de dinero. Es mejor trabajar para vivir que vivir para trabajar.

Seguro que Jesús de Nazaret estaba viendo con la imaginación a nuestro pescador cuando dijo: “Felices los pobres, porque de ellos es el Reino de los cielos”

48.                       EL PREDICADOR Y EL TAXISTA

Un famoso predicador murió y fue al paraíso. 

Allí se dio cuenta de que un taxista de su ciudad, con fama de conducir a lo loco y alguna vez con una copa de más, ocupaba un puesto mejor que el suyo.

Y, claro, fue a quejarse a San Pedro:

· “No lo entiendo. Aquí ha debido  haber un error...  pues yo he dedicado toda mi vida a la predicación”.

San Pedro le respondió:

· “Aquí premiamos los resultados. ¿Recuerda, Reverendo, el efecto de sus sermones?”

El predicador, a regañadientes, no tuvo más remedio que admitir que más de uno de sus oyentes se dormía durante sus prédicas.

· “Eso es” –dijo San Pedro. “En cambio, cuando las personas subían al taxi de este señor, no sólo iban bien despiertas, sino que, además... rezaban”.

Amigo, hoy no voy a extenderme en este mensaje posterior a la parábola, no sea que te duermas con mi especie de prédica. 

Sólo recordarte que quizás nos llevemos muchas sorpresas cuando veamos qué clase de metros tiene el Señor para medir el estilo de nuestra vida. 

Ya sabes lo que dice la Biblia: “los caminos del Señor no son nuestros caminos” y yo te añadiría: “Gracias a Dios”

49. LA NIÑA Y EL LOBO

Un día, al atardecer, un lobo esperaba en un bosque oscuro a que pasase una niña con una cesta de dulces para la abuela.

En efecto, la niña pasó con su cesta de dulces.

· “¿Llevas esa cesta de dulces a la abuela?” –le preguntó el lobo.

Y la niña respondió que sí, que se la llevaba a la abuela.

Entonces el lobo le preguntó que dónde vivía la abuela.

La niña se lo dijo y el lobo desapareció en la espesura del bosque.

Cuando la niña abrió la puesta de la casa de la abuela, vio enseguida que había alguien en la cama con el camisón y el gorro de dormir.

Estaba aún a más de siete metros de la cama, cuando ya se dio cuenta de que no era la abuela, sino el lobo. Pues, aun con un gorro en la cabeza, un lobo no se parece a una abuela más que un autobús a Shakira.

La niña entonces sacó de la cesta una pistola automática y dejó frito al lobo.

Amigo, no siempre suceden las cosas conforme a esquemas preestablecidos. 

No hay que fiarse demasiado ni de los cuentos antiguos, ni de las fábulas, ni de los refranes. 

“Para aprender a nadar  hay que echarse al agua”, dice un refrán. 

Echándose al agua muchos quizás aprendan a nadar, pero otros se ahogarán. 

Es siempre mejor abrir los ojos y analizar la realidad que creer al pie de la letra el cuento de Caperucita Roja y el Lobo.

50.         LA SONRISA, UN DON DE DIOS

Una sonrisa no cuesta nada, pero da mucho.

Enriquece a aquellos que la reciben

sin empobrecer a aquellos que la dan.

Sólo florece un instante, 

pero su recuerdo a veces dura para siempre.

Nadie es tan rico ni tan poderoso

que pueda prescindir de una sonrisa.

Y nadie es tan pobre

que no pueda enriquecerse con ella.

Una sonrisa proporciona felicidad en el hogar,

favorece el trato en los negocios

y es la contraseña de la amistad.

Rompe el hielo con su calor, 

anima al deprimido, reanima al triste

y es la mejor vacuna natural para los problemas.

Sin embargo

no puede ser comprada ni mendigada,

perdida o robada...

ya que es algo que no tiene valor para nadie

porque se regala.

Algunas personas están demasiado cansadas

para dar una sonrisa.

Dales una de las tuyas,

pues nadie necesita tanto una sonrisa

como aquel que no tiene nada más que dar.

Amigo, ya sabes, te lo he dicho alguna vez más:

DÍA CON PRISAS: DÍA SIN RISAS

DÍA PERDIDO SI NO HAS REÍDO.

51.                                        PABLO Y EL BILLETE

Pablo, con el rostro abatido de pensar, se reúne con su amiga Laura en un restaurante a tomar un café. Deprimido, descansó en ella sus angustias... ¡que el trabajo, que el dinero, que la relación de pareja, que su vocación!... Todo parecía ir mal en su vida. 

Laura introdujo la mano en su bolso, sacó un billete de $50 y le dijo: 

· “¿Quieres este billete?”
Pablo, un poco confundido, le contestó: 
· “Claro, Laura... son 50 dólares ¿quién no los querría?” 

Entonces Laura tomó el billete en uno de sus puños y lo arrugó hasta hacerlo una pequeña bola. Mostrando la estrujada pelotita a Pablo, volvió a preguntarle: 

· “Y ahora, ¿lo quieres también?” 

· “Laura, no sé qué pretendes con esto, pero siguen siendo 50 $.  Claro que lo recibiré si me lo das”. 

Laura desdobló el arrugado billete, lo tiró al suelo y lo restregó con el pie, levantándolo luego sucio y machacado: 

· “¿Lo sigues queriendo todavía?” 

· “Mira, Laura, sigo sin entender a donde vas, pero es un billete de 50 dólares y mientras no lo rompas, conservará su valor...”

· “Pablo, debes saber que aunque a veces algo no salga como quieres, aunque la vida te arrugue o machaque, sigues siendo tan valioso como siempre lo has sido... Lo que debes preguntarte es cuánto vales en realidad y no lo golpeado que puedas estar en un momento determinado”. 

Pablo se quedó mirando a Laura sin atinar con palabra alguna, mientras el impacto del mensaje penetraba profundamente en su cerebro. 

Laura puso el arrugado billete a su lado en la mesa y con una sonrisa cómplice agregó: 
· “Toma, guárdalo, para que te acuerdes de esto cuando te sientas mal... pero me debes un billete nuevo de $ 50 para poderlo usar con el próximo amigo que lo necesite”. 

Le dio un beso en la mejilla y se alejó hacia la puerta. 

Pablo volvió a mirar el billete, sonrió, lo guardó y con una renovada energía llamó al camarero para pagar la cuenta... 

Amigos, cuántas veces dudamos de nuestro valor, no sabemos si realmente merecemos más o si podremos conseguir lo que nos proponemos!  Claro que no basta con el mero propósito... Se requiere acción y existen muchos caminos. 

Vamos a hacer una prueba sencilla: trata de contestarte a estas preguntas: 

- Nombra las 5 personas más ricas del mundo. 
- Nombra las 5 últimas ganadoras del concurso Miss Universo. 
- Nombra 10 ganadores del premio Nóbel. 
- Nombra los 5 últimos ganadores del Óscar como mejor actor o actriz...

¿Qué tal? ¿Mal? 

No te preocupes. Ninguno de nosotros recuerda los titulares de ayer. 
¡Los aplausos se van! ¡Los trofeos se empolvan! ¡Los ganadores se olvidan!

Ahora contesta a estas otras: 

- Nombra 3 maestros que te hayan ayudado en tu formación. 
- Nombra 3 amigos que te hayan ayudado en tiempos difíciles. 
- Piensa en algunas personas que te hayan hecho sentir algo especial. 
- Nombra 5 personas con las que disfrutes pasando un rato. 

¿Qué tal? ¿Te fue mejor? 

Las personas que marcan la diferencia en tu vida no son las que tienen las mejores títulos académicos, ni las que tienen mucho dinero, o los que han conseguido los mejores premios... Son aquellas que se preocupan por ti, que te cuidan... las que de alguna manera están contigo. 

Ojalá estés tú así en la lista de muchos amigos.
52.                             EL PRESO Y LA HORMIGA


Un hombre fue condenado a veinte años de cárcel. 

Su problema era ahora cómo matar el tiempo.

Al cabo de algunos meses descubrió que algunas hormigas vivían en las hendiduras del yeso de su celda.

Una de esas hormigas parecía especialmente dotada. Y el preso decidió amaestrarla.

Necesitó un montón de paciencia. Pero, después de cinco años, la hormiga obedecía sus órdenes: Bailaba sobre un cabello bien tenso y hasta hacía el doble salto mortal.

Al cabo de otros cinco años, la maravillosa y longeva hormiguita cantaba todas las canciones del festival de Eurovisión. Y cinco años después, la hormiga hablaba perfectamente  cuatro lenguas. Estaba para aprender la quinta cuando el hombre salió de la cárcel.

Se metió en el bolsillo la preciosa hormiga con la esperanza de que le sirviese para ganarse un montón de dinero exhibiéndola en la Televisión.


Una vez excarcelado, se fue derecho a un bar. Y, después de varias copas, no resistió a la tentación de mostrar la bravura de su hormiga. La puso sobre  la barra y llamó al dueño.

· “Eh, mire usted qué hormiga” – Le dijo.

Y el dueño, sin perder ni un segundo de tiempo aplastó la hormiga con la mano diciendo:

· “Le ruego me disculpe, señor, no sé cómo ha podido subir aquí este animalejo”

Amigos, cuántos padres y educadores dedican años y sudores y fatigas para educar a los muchachos. 

Y a veces, basta un segundo para que vaya a pique el resultado de tantos esfuerzos porque siempre hay un dueño de bar a la vuelta de la esquina que no valora la importancia de lo pequeño. 

Y es que es mejor domar elefantes que hormigas...
53.                           EL SECRETO DEL ESCLAVO

Ajaz era el compañero y esclavo del gran monarca de Gazna.

Había llegado a la corte como un esclavo mendigo y el rey le había hecho su consejero y amigo.

Los demás cortesanos estaban celosos de Ajaz y observaban todos sus movimientos con la intención de denunciarlo por alguna falta y así ver su caída.

Un día, estos celosos cortesanos fueron al rey y le dijeron:

· “Sombra de Alá sobre la tierra. Debes saber que, infatigables siempre a tu servicio, hemos tenido a tu esclavo Ajaz bajo minuciosa vigilancia. Y que todos los días, tan pronto como se retira de la corte, Ajaz va a un cuarto a donde a nadie se le permite entrar; pasa algún tiempo allí y después se dirige a sus propios aposentos. Tememos que este hábito suyo pueda estar relacionado con algún secreto culpable. Quizá trama algo para matar  a su majestad”.

Durante largo tiempo el monarca se negó a oír algo en contra de Ajaz, pero el misterio del cuarto cerrado le inquietaba. Hasta que decidió que debía preguntárselo a Ajaz.

Un día, cuando Ajaz salía de su cuarto misterioso. El rey, rodeado de cortesanos, apareció y ordenó que se le enseñara el cuarto.

· “No”- Dijo Ajaz.

· “Si no me permites entrar en el cuarto desaparecerá toda mi confianza en ti como persona leal y de confianza. Y en adelante nunca podríamos seguir en los mismos términos. Escoge” –respondió el rey.

Ajaz sollozó y después abrió la puerta del cuarto dejando que entraran también los cortesanos.

El cuarto estaba vacío. Todo lo que había era un gancho en la pared y del gancho colgaban un manto raído con parches, un bastón y un tazón de mendigar.

El rey y su corte no pudieron comprender el significado de este descubrimiento.

Cuando el rey pidió una explicación, Ajaz dijo:

· “Majestad, por años he sido tu esclavo, amigo y consejero. He tratado de no olvidar mis orígenes y por esta razón he venido todos los días a este cuarto a recordar lo que fui. Yo te pertenezco y lo que me pertenece a mí sólo son mis harapos, mi bastón, mi tazón de mendigar y mis travesías por la faz de la tierra”.

Amigos, esa es la actitud que debemos tener con el Señor: Lo nuestro sólo es miseria y pobreza. Y Dios nos ha nombrado hijos y herederos del reino de la Cielos.

Pero nosotros nunca debemos olvidar que todo lo que somos y tenemos es regalo de su generosidad. Amigos, no olvidemos aquello de: “De bien nacidos es el ser agradecidos”

54. EL SILENCIO  

Un hombre fue a ver a un monje de clausura. Y le preguntó:

· “¿Qué aprendes tú en tu vida de silencio?”

El monje estaba sacando agua de un pozo y dijo a su visitante:

· “Mira al fondo del pozo ¿Qué es lo que ves?”

El hombre se asomó al brocal del pozo.

· “No veo nada” – Dijo

Después de un rato en que el monje se quedó inmóvil y en silencio, el monje dijo de nuevo a su visitante:

· “Mira ahora. ¿Qué es lo que ves?”

El hombre obedeció.

· “Ahora me veo a mí mismo en el espejo del agua”.

El monje, entonces le dijo

· “¿Lo ves? Cuando yo meto el cubo, el agua está agitada. Ahora, en cambio, el agua está tranquila. Así es la experiencia del silencio. En la paz y el sosiego el hombre se descubre a sí mismo”.

Dice Silvia, de 14 años:

· “Cuando no aguanto más voy a sentarme junto a mi abuela mientras hace punto. Mi abuela huele a polvos de tocador y tiene un respirar lento, lento. De vez en cuando alza la vista y me sonríe un poco. Pero de ordinario no dice nada: se limita a trabajar y a respirar. No sé por qué; pero hace sentirme como si me meciera en sus brazos”.

Amigo, búscate hoy tú también un rincón tranquilo y déjate mecer por el silencio...

55. CASI NADA   
· “Oye! ¿sabrías decirme cuánto pesa un copo de nieve?”  Le preguntó el pájaro carbonero a la paloma.

· “Casi nada”.  Le contestó la paloma.

Entonces el pájaro carbonero le contó una historia a la paloma:

· “Estaba yo en la rama de un pino cuando empezó a nevar. No era una ventisca o una gran borrasca, no. Sino una de esas nevadas suaves, suaves, como un sueño. 

Caían los copos lentos, lentos, balanceándose graciosamente en el aire.

Como no tenía otra cosa que hacer, me puse a contar los copos que caían sobre la rama donde yo me encontraba. 

Cayeron tres millones setecientos cincuenta y un mil novecientos cincuenta y dos copos. Cuando muy lentamente cayó el copo número tres millones setecientos cincuenta y un mil novecientos cincuenta y tres -casi nada, como acabas de decir-, la rama se rompió”.

Y, dicho esto, el pájaro carbonero se marchó volando.

La paloma, toda una autoridad experta en materia de paz desde tiempos de un tal Noé, se quedó pensativa y luego dijo:

· “A lo mejor falta sólo una persona para que la paz caiga sobre todo el mundo”.

Amigo mío, es verdad: quizás sólo faltas tú.

56.                   CAMBIAR YO PARA QUE CAMBIE EL MUNDO

El Sufhi  Bayacib dice acerca de sí mismo:

De joven yo era un revolucionario. 

Y mi oración consistía en decirle al Señor: 

· “Señor, dame fuerzas para cambiar el mundo”.

A medida que fui haciéndome adulto, y caí en la cuenta de que me había pasado media vida sin haber logrado cambiar a una sola persona, transformé mi oración y comencé a decir: 

· “Señor, dame la gracia de transformar a cuantos entran en contacto conmigo; aunque sólo sea a mi familia y a mis amigos... con eso me doy por satisfecho”.

Ahora que soy un viejo y tengo los días contados he empezado a comprender lo estúpido que he sido.

Mi única oración ahora es la siguiente: 

· “Señor, dame la gracia de cambiarme a mí mismo”. 

Si yo hubiera rezado de este modo desde el principio no habría malgastado mi vida.

Amigo, toda la humanidad piensa en cambiar el mundo...

... y casi nadie piensa en cambiarse a sí mismo.

57.                                SE VENDEN CACHORROS
Un vendedor estaba poniendo en la puerta de su tienda un letrero que decía: “Se venden cachorros”. 

Era un cartel muy atractivo, sobre todo para los niños, que les gustan tanto los animales. 

Así que..., no tardando mucho, un niño se colocó debajo del letrero y, después de leerlo, entró ilusionado a la tienda y preguntó al vendedor:

· “¿Cuánto cuestan los cachorros?”

· “Los hay de muchos precios. Entre 30 y 59 dólares. Respondió despreocupado”.

El niño metió la mano en el bolso de su pantalón y sacó unas monedas sueltas, mientras decía:

· “Tengo 2 dólares y ochenta y siete centavos. ¿Puedo verlos, por favor?”

El señor sonrió y pensó decirle al niño que se fuera, pero no había más clientes en la tienda y no tenía nada mejor que hacer. Al mismo tiempo que pensaba todo esto, silbó; y del fondo de la tienda salió corriendo una preciosa perra blanca seguida de cinco pequeños cachorros. Uno de ellos se estaba retrasando considerablemente. Venía el último y parecía que le costaba andar. El niño inmediatamente distinguió al cachorro rezagado... ¡era cojo!

Interesado preguntó:

· “¿Qué le pasa a ese perrito?”

El vendedor le contó que el veterinario había dicho que tenía un defecto en la pata y cojearía durante toda su vida.

De pronto, el niño se entusiasmó:

· “¡Ése, ése, ...! Ése es el cachorro que quiero comprar!”

El vendedor, que no salía de su asombro, le dijo:

· “¿Ése? Si es ese el que quieres, no te preocupes... que te lo regalo”.

El niño se enojó mucho. Miró al señor a los ojos y replicó:

· “No quiero que me lo regale. Ese perrito vale lo mismo que los demás y voy a pagárselo enterito. Si a usted le parece bien, ahora le doy 2 dólares y 87 centavos y luego 50 centavos todas las semanas, hasta que termine de pagarlo. No puedo darle más porque es la propina que me dan mis papás”.

El vendedor intentó convencer al niño:

· “¿Pero no te das cuenta de cómo es ese perrito? Lo que pasa es que no te lo has pensado bien. ¿No ves que nunca va a poder correr, saltar y jugar contigo como los otros cachorros...?”

Pero el niño estaba tan seguro de lo que quería que, finalmente, el vendedor accedió a su propuesta: Mucho mejor, así de deshacía de aquel animal imperfecto que nunca podría vender...

Dicho y hecho. El vendedor tomó el cachorro cojo y se lo entregó. 

El niño se dio media vuelta y recorrió despacio, con el perrito en brazos, la distancia que le separaba de la puerta de la tienda. El vendedor, atónito, comprendió de repente el misterio: aquel niño andaba renqueante arrastrando su pierna derecha retorcida y sostenida por un gran aparato ortopédico.
Amigos, es verdad lo que dijo Jesús en aquel tiempo: “Si no se hacen como niños no entrarán en el Reino de mi Padre”. Hacerse como niños para ser espontáneos y reconocerse enfermos e imperfectos para querer desde dentro a las personas tan imperfectas como nosotros. 

Las limitaciones pueden ser hermosas, por lo menos para las personas que se sientan humanamente limitadas.

Después de leer esta parábola seguro que entenderemos mucho más por qué Jesús de Nazaret tenía una especial predilección por los niños, por los enfermos, por los débiles, por los pecadores... Tenía predilección por los que necesitan de los demás para vivir: de los que se sienten ciegos para ver por dónde caminar, de los que se saben cojos para correr y saltar, de los que saben que estorban por enfermos y pecadores...

Pero “llegará un día en que los ciegos verán, los mudos hablarán y los cojos saltarán como los ciervos”.  

Y, mientras que llega ese día, siempre podremos recordar aquellas palabras: “Felices los que lloran, porque ellos serán consolados...” 

Siempre tendremos a un niño-Dios que nos comprará por 2 dólares 87 centavos de enganche y otros 50 centavos cada semana porque... 

...para él: valemos mucho.
58.                EL TALLISTA DE PIEDRAS PRECIOSAS

Un joven chino quiso llegar a ser un tallista especialista en piedras preciosas.

Fue pues al mejor maestro de toda la China y se colocó de aprendiz con él.

El primer día el maestro de entregó una piedra de jade y le dijo:

· “Sujétala en el puño”.

Durante todo el día el muchacho estuvo con el puño cerrado sujetando la piedra preciosa. No hizo más.

Al día siguiente se presentó decidido al maestro, convencido de que iba a aprender muchas cosas nuevas. Pero el maestro volvió a darle un trozo de jade y le dijo:

· “Aprieta el puño”

Y durante todo el día, el muchacho se quedó sin hacer otra cosa más que apretar el puño con el trozo de jade. 

Así un día y otro y otro... durante todo un año.

Una mañana, como de costumbre, el joven se presentó ante el maestro con la mano abierta. Como de costumbre, el maestro le puso una piedra en la mano. Pero apenas la piedra le rozó la palma de la mano, el joven exclamó:

· “Pero esto no es jade...”

El maestro sonrió:

· “Ahora ya conoces la piedra de jade...”

Amigo, el conocimiento se alcanza fundamentalmente mediante la experiencia y el trato continuo. Queremos conocer a las personas y las circunstancias casi por intuición. Enseguida decimos que dominamos tal o cualquier tema, que solucionamos éste u otro problema. Y sí, quizás tengamos algo de razón: si lo que queremos es lograr éxitos superficiales.

Pero la vida no es una teoría. Los problemas sociales de nuestro mundo no se solucionarán con grandes discursos, ni certeros programas, ni profundas investigaciones de laboratorio... Todo eso, si quieres es necesario e importante, pero solución siempre vendrá de un conocimiento interno, de un vivir día tras día la realidad misma. 

La vida no es una TEORÍA, sino, fundamentalmente, una PRAXIS.

59.                               Boby y la Planta.

Hubo un tiempo en que Boby, el perrito, tenía de todo: Un almohadón redondo para dormir en el piso de arriba y uno cuadrado en el piso de abajo. Tenía su peine y su cepillo para el pelo, frascos con dos clases de píldoras, gotas de colirio para los ojos, otras gotas para las orejas, un termómetro para la fiebre, y para el tiempo frío una manta roja de lana tipo forro polar... Podía mirar por dos ventanas y comer en dos cuencos distintos. Hasta tenía un amo que lo quería...

Pero a Boby le dada igual. En la mitad de la noche metió todo en su mochila de colores y se asomó por última vez  a su ventana preferida.

- “Tienes de todo...”  - le dijo la Alegría, una preciosa planta que, amarrada a su maceta, estaba mirando por la misma ventana.

Boby, sin moverse, le mordisqueó una hoja que estaba muy cerca de su hocico.

- “Tienes dos ventanas”  -dijo la planta- . “Yo sólo tengo una”.
Boby suspiró y se comió otras dos hojas. La Alegría continuó:

- “Tienes dos almohadones, dos cuencos, una manta roja de lana, gotas para los ojos y para las orejas, dos clases de píldoras, un termómetro, y encima... él te quiere”.

- “Eso es cierto” , dijo Boby  comiéndole más hojas a la Alegría.

· “Tienes de todo. Lo tienes todo....” , repitió la planta.

Boby se limitó a decir que sí con la cabeza, porque tenía la boca llena de hojas.

· “Entonces ¿por qué te vas?”

· “Porque estoy insatisfecho”. -Dijo Boby comiéndose las flores rosadas y el tallo-  “Quiero algo que no tengo... ¡ La vida tiene que ofrecer algo más que el tener de todo!”.
La planta no supo qué decir. No tenía nada que decir. 

Y tampoco le quedaba nada con qué decirlo.


Amigos, muchas veces nos comportamos como Boby, tenemos casi de todo y sin embargo nos sentimos vacíos e insatisfechos. Es verdad que a Boby le faltaban amigos con quienes jugar e incluso una perrita de quien enamorarse. Pero tampoco valoraba lo que tenía: podía sentirse querido y podía dialogar y hasta discutir con Alegría, la planta vecina. 

Tenía de todo, como los perritos ricos, pero le faltaba algo: el riesgo del perro callejero y la aventura del perro vagabundo. Sin aventura, sin amistad, sin amor, sin ideales, sin riesgo de vivir... la vida se vuelve sin sentido y es el correr monótono del día tras día.

Qué gran verdad dijo aquel sabio cuando nos contó: 
“Era un hombre tan pobre, tan pobre, que sólo tenía dinero”.

60. ALGUNAS ACTITUDES QUE FAVORECEN EL DIÁLOGO

Amigo, para aprender a dialogar tendrás que poner en práctica los siguientes consejos que te doy en forma de objetivos a lograr:

1. Aceptar que el valor fundamental no es tener la verdad, sino trabajar y colaborar honestamente para buscarla.

2. Acoger a los otros, escucharlos atentamente, intentar comprenderlos... más que luchar por convencerlos

3. Hablar más desde la experiencia vivida que desde las ideas adquiridas.

4. Saber que en un grupo todos son importantes y tienen algo válido que aportar.

5. Evitar convertir el diálogo en una batalla entre “vencedores” y “vencidos”. Nadie ha de quedar humillado o en ridículo.

6. Es importante no despreciar, ni juzgar, ni condenar, ni gritar, ni querer imponerse...

7. Comprender que nuestras opiniones no son fijas para siempre. Pueden cambiar y de hecho cambian. Una actitud de búsqueda favorece la comprensión mutua.

8. Superar el miedo a mostrarnos como somos. Relacionarnos con autenticidad, sin máscaras.

9. Aprender a aceptarnos mutuamente. Pero primero: aceptarse a sí mismo; ésta es una base imprescindible para poder dialogar.

10. Acompañar nuestras aportaciones y opiniones con actitudes de honestidad y servicio gratuito.

11. Escoger el diálogo como uno de los mejores medios para avanzar por el camino de la madurez humana.


Amigo, déjame terminar con estos versos de Antonio Machado:

“¿Tu verdad? No:

la Verdad.

Y ven conmigo a buscarla.

La tuya, guárdatela”

61.                        FABRICANTES DE ETIQUETAS

La vida es como una botella de buen vino.

Unos se contentan con leer la etiqueta.

Otros, sin embargo, prefieren probar su contenido.

En cierta ocasión mostró Buda una flor a sus discípulos y les pidió que la gustaran, que sacaran lo más sabroso de ella.

Ellos estuvieron un rato contemplándola en silencio.

Uno pronunció una conferencia filosófica sobre la flor.

Otro creó un poema.

Otro ideó una parábola.

Todos, tratando de quedar con sus palabras por encima de los demás: ¡Fabricantes de etiquetas!

El maestro, sin embargo, contempló la flor; la olió con los ojos cerrados para no distraerse con el exterior; sonrió, y no dijo nada.

Sólo él  había visto y probado la maravilla de aquella flor.

Amigo ¡Ay, si pudiéramos degustar un pájaro, una flor, un árbol, un rostro humano...!

Pero no tenemos tiempo. 

Estamos demasiado ocupados en aprender a descifrar las etiquetas de las botellas y en producir las nuestras.

Pero, quizás por desgracia, nunca hemos sido capaces de embriagarnos con el color, con el olor, con el sabor de su contenido.

62.                      ¡HABERLO DICHO ANTES!
Él era un tipazo robusto, con una voz de trueno y unos modales bruscos.

Ella, una mujer dulce y delicada.

Se casaron.

Él no dejaba que le faltase nada.

Ella cuidaba la casa y criaba a los niños.

Los hijos fueron creciendo, se casaron, se marcharon de casa... 

Bien, una historia como tantas otras...

Cuando todos los hijos se fueron colocando, la esposa perdió la sonrisa, fue adelgazando poco a poco y poniéndose cada vez más pálida. Se quedó sin ganas de comer y ya no se levantaba de la cama.

El esposo, preocupado, la ingresó en un hospital.

Pasaron por su cabecera los médicos y especialistas más famosos.

Ninguno lograba diagnosticar aquella extraña enfermedad.

Meneaban la cabeza, alzaban los hombros y murmuraban: 

· “No hay nada que hacer”.

Por fin pasó un doctor que tomó a parte al hombretón y le dijo:

· “Yo creo que el diagnóstico es muy sencillo. A su mujer lo que le pasa es que ya no tiene ganas de vivir”.

Sin decir ni una palabra, el hombretón se sentó junto a la cama de su esposa y tomó su mano entre las suyas: una manita delicada y pálida que se perdió en la manaza del marido. Luego, con voz de trueno dijo:

· “Tú no te puedes morir”

· “¿Por qué?” – dijo ella con un hilo de voz.

· “Porque te necesito yo”

· “Y ¿por qué no me lo has dicho antes?”

Amigo, no esperes a mañana para decirle a alguien que lo quieres. 

Hazlo hoy, enseguida. 

No pienses: “Pero mi madre, mi hijo, mi amigo, mi esposa... ya lo saben”. 

Es posible que lo sepan. Pero... ¿a ti te molestaría que te lo dijesen una vez más?. 

No esperes otro momento más adecuado. Descuelga el teléfono y di: 

· “Hola, soy yo. Llamaba solamente para decirte que te quiero, que te necesito”.

Aprieta la mano de la persona que amas y dile: “Te necesito, te quiero...”.

El amor es vida. 

Existe un país de la muerte y un país de la vida.. 

En lo que se distinguen estos dos países es en el AMOR.

63.                         EL HIJO DEL JEFE INDIO
Érase una vez, en América, una Tribu india muy pobre que estaba acampada desde siempre en la ladera de la montaña.

El Gran Jefe era ya viejito y estaba muy enfermo. Llamó a sus tres hijos y les dijo:

- “Hijos míos, yo voy a morir y uno de vosotros tendrá que sucederme. Quiero que subáis a la montaña santa y me traigáis un regalo de despedida. Aquel que me traiga el mejor y más hermoso detalle será el nuevo Jefe de nuestro Pueblo”.

Viajaron durante varios días y sus noches..., y regresaron muy cansados al poblado. Después de dormir a pierna suelta, le presentaron al Gran Jefe sus regalos. El primero trajo una flor medicinal extraordinariamente bella. El segundo vino con una piedra preciosa llena de color, suave y redonda pulida por la lluvia y el viento. El tercero dijo a su padre:

- “Padre, no te traigo nada en mis manos sino en el corazón. Cuando estaba en la cumbre de la montaña pude ver que en la otra parte del mundo hay unas praderas maravillosas, llenas de hierba verde. Vi también un lago cristalino. Tuve la visión de dónde podía ir nuestra tribu para vivir sin estrecheces y ser plenamente felices. Esa visión me sobrecogió y me llenó el corazón de alegría. Es el sueño que te regalo para que puedas descansar tranquilo con Manitú”.

Y el anciano Jefe replicó a su hijo pequeño:

- “Tú serás el Jefe, porque has traído a todo tu pueblo el sueño de un futuro mejor”
Y cuenta la leyenda que el anciano padre nunca murió, sino que siempre acompañó a su hijo “el Gran Jefe” como consejero de “El Pueblo de las Verdes Praderas”.


Amigo, todo sueño puede hacerse realidad... 

...y la realidad casi siempre brota de un gran sueño.
64.                       
INFORME PARA EL ÁGUILA 

Muchas veces había llegado a oídos del águila, la reina de las aves, una sarta de alabanzas sobre las grandes cualidades del ruiseñor.

Como soberana ejemplar quiso comprobar si era verdad cuanto se decía. Y, para cerciorarse, envió a inspeccionar a dos de sus funcionarios reales: el Pavo Real y la Alondra.

Deberían evaluar la belleza y el canto del ruiseñor.

Una vez cumplida su misión volvieron los dos al águila.

El pavo real presentó su informe:


· “El ruiseñor - dijo - se viste con un plumaje tan modesto que raya con el ridículo. Esto me ha sentado tan mal que no he prestado ni la más mínima atención a su canto”.

La alondra en cambio, dijo:

· “El canto del ruiseñor me ha dejado literalmente encantada. Tanto que se me ha olvidado fijarme en su vestido”.

Amigos, qué felices viven las alondras y qué felices hacen a los demás...

Sin embargo, los pavos reales, viven tan llenos de sí mismos, que no encuentran nada bello a su alrededor. Y por eso tampoco contagian alegría a nadie.

Si fuéramos siempre positivos como la alondra seríamos más felices y crearíamos la felicidad a nuestro alrededor.

Además, el ruiseñor seguirá siempre cantando maravillosamente... sea cual sea nuestro informe para el águila.

65.                           LA COLABORACIÓN 

Un señor  y su esposa estaban en la escalera intentando mover un viejo armario.

Su cuñado los vio.

· “¿Les echo una mano?” - dijo, mientras se acercaba. 

Y agarró una esquina del mueble.

Pocos minutos más tarde, incapaces de mover el armario ni siquiera un centímetro, los tres se tomaron un instante de reposo.

· “¡Cómo cuesta subir el bendito armario!”- Comentó el cuñado.

El esposo y su señora se miraron y soltaron una carcajada.

· “¡Pero, si nosotros estábamos intentando bajarlo...!”.

Amigo, ¿no te has fijado en que normalmente los amigos no se miran a los ojos, sino que miran los dos en una misma dirección?.

Una pareja de novios me preguntó una vez:

· “¿Qué debemos hacer para que nuestro amor dure por siempre?”

· “Pues... amar juntos otras muchas cosas” – Les respondí

66.                    
LAS DOS MOCHILAS
Un día el dios Júpiter bajó a la tierra. 

Convocó a todos los animales, incluido el hombre, y les dijo:

· “Quiero que vivan en armonía y contentos. Así que, si alguien tiene alguna queja, que lo diga sin temor y enseguida le pondré remedio”.
Nadie expuso nada. Júpiter entonces se dirigió al mono:

· “ Qué ¿tú estás contento?”

· “Claro”. Respondió el mono. “Tengo cuatro patitas que son un tesoro y tengo un morrito que muchos envidian. Yo no tengo motivos para envidiar a nadie. Comparado con el oso, tan feo, soy un maravilla. Él sí tendrá que quejarse”.

Los otros animales pensaban como el mono y esperaban la queja del oso.

 Pero no hubo tal queja. Al contrario, con tono de orgullo, dijo:

· “Yo me veo fuerte, bien proporcionado, con cierto aire señorial... comparado con el elefante que es un monstruo: una masa de carne que parece que se cae a pedazos, yo soy un encanto... Yo no me quejo de nada”

El elefante tomó la palabra y dijo:

· “Ah, pues yo no me quejo absolutamente de nada: me siento fuerte y sólido como un rey con poder. Mucho peor es la ballena que parece una masa informe en las aguas”.

La ballena no se quejó. Se veía mejor que la jirafa larguirucha y desgarbada. 

La jirafa  se sentía esbelta, fina, señorial. No como la hormiga, insignificante y rastrera. La hormiga se veía una reina comparada con el zancudo. 

Y el zancudo se vio ágil porque se defendía muy bien.

Así todos hasta que llegó el hombre. Éste se entretuvo en contar todas sus cualidades y encantos. Así estuvo un largo rato. Luego siguió hablando sobre los defectos de los demás. Y Júpiter se reía de ellos. 

Júpiter había estado todo el rato en silencio. Se dirigió a todos de nuevo y dijo:

· “Bien, veo que cada uno lleva dos mochilas. En la de atrás, para no verlas, esconden sus faltas.  En la de delante, las faltas de los otros, para revisarlas constantemente”.
Amigos, qué gran verdad es ésta, de las dos mochilas, puesta en la boca de Júpiter -el dios de los dioses-. Nosotros continuamente justificamos nuestros fallos y defectos, mientras que el otro siempre será “el enemigo a abatir”... Y tendrá que caer sin dificultad porque lo vemos lleno de defectos.
67.                         LA LÁMPARA DEL MINERO

Cierto minero-picador bajaba cada día a las entrañas de la tierra para excavar en la mina de carbón.

Una tarde, mientras salía a la superficie a través de una galería tortuosa e incómoda, la lámpara se le cayó y se le rompió en mil pedazos.

En un primer momento, el picador casi se alegró: 

· “Menos mal, no sabía ya ni qué hacer con esta lámpara. Estaba harto de llevarla siempre conmigo preocupado por no saber dónde ponerla mientras picaba; fastidiado al tener que pensar constantemente en ella durante el trabajo. Ahora, tengo un estorbo menos. Me siento mucho más libre. Y. Además, llevo haciendo este mismo camino durante años. No voy a  perderme ahora...”

Pero el camino pronto lo traicionó. A oscuras era muy distinto. Dio unos pasos, pero enseguida tropezó con la cabeza contra el encofrado de una pared. Se quejó extrañado:

· “¿No era aquella la misma galería de siempre? ¿Cómo es que se había equivocado tan pronto?”

Intentó volver al punto de partida, pero fue a parar a orillas de la charca de desagüe de la mina.

· “No es muy honda- pensó- Pero si me caigo dentro, así a oscuras, seguro que me ahogo”.

Se echó a tierra y empezó a andar a gatas. Se hizo daño y heridas en manos y rodillas. Se echó a llorar al darse cuenta de que, en realidad, no conseguía más que dar cuatro pasos y se encontraba siempre en el mismo punto de partida.

Entonces sintió una nostalgia enorme por su lámpara.

Y tuvo que esperar, humillado, a que viniese alguien a buscarlo con “una simple lámpara” para subir hasta la superficie.

Amigo, el salmo 119 nos dice: “Lámpara es tu Palabra, Señor, para mis pasos, es luz en mi camino nocturno. Quien descubre tu palabra entra en la luz... 

Y aún los sencillos la comprenden bien”.
68.                  LA MUÑECA DE SAL y “SOY YO”


Una muñeca de sal recorrió miles de kilómetros por tierra firme hasta que, por fin, llegó al mar.


Quedó fascinada por aquella móvil y extraña masa totalmente distinta de cuanto había visto hasta entonces.

· “¿Quién eres tú?” -le preguntó al mar la muñeca de sal.

Con una sonrisa, el mar le respondió:

· “Entra y compruébalo tú misma”

Y la muñeca se metió en el mar. Pero a medida que se adentraba en él, iba disolviéndose hasta que apenas quedó nada de ella.

Antes de que se disolviera el último pedazo, la muñeca exclamó asombrada:

· “¡Ahora ya sé quién soy!”

El amante llamó  a la puerta de su amada

· “¿Quién es?” –preguntó la amada desde dentro.

· “Soy yo” – dijo el amante

· “Entonces, márchate. En esta casa no cabemos tú y yo”

El rechazado amante se fue al desierto donde estuvo meditando durante meses considerando las palabras de la amada. 

Por fin regresó y volvió a llamar a la puerta.

· “¿Quién es?”

· “Soy TÚ”

Y la puerta se abrió inmediatamente.

Amigo, qué bien entenderíamos estas dos pequeñas parábolas si pudiéramos decir con San Pablo desde lo más profundo de nuestro corazón: “Ya no vivo yo, que es Cristo quien vive en mí.

Y, para que sigas reflexionando con tranquilidad voy a recitarte un poema-canción de un compañero mío que dice así:

“Todo, déjalo todo; y anda, entra en el mar. 

Deja la arena, deja la orilla, 

la maravilla está más allá. 

Donde Dios llama no existe la espuma, 

ni existe la arena, sino sólo el mar. 

Todo, el mar lo es todo, todo bajo tus pies... 

mientras olvides que es firme la tierra

y pienses que acaso lo denso es el mar. 

Todo, déjalo todo; y, anda, entra en el mar.”

69. MIRA POR DÓNDE VAS

Hace muchos, muchos años en Japón se usaban faroles de madera y de papel con una vela en su interior.

Una noche, un señor ofreció a un ciego, que había ido a hacerle una visita, un farol para volverse a su casa.

· “A mí no me sirve para nada un farol” -Dijo el ciego- “Me da igual la luz que la oscuridad”.

· “Ya sé que a ti no te hace falta un farol para encontrar el camino” –Respondió el otro- “Pero si no lo llevas, alguien podría tropezar contigo. Por lo tanto, debes llevarlo para advertir al que viene en sentido contrario”

El ciego se llevó el farol. Pero no se había alejado mucho de la casa del amigo, cuando alguien se dio con él de bruces.

· “¡Mira dónde vas!” -exclamó el ciego- “¿Es que no ves el farol?”.

Sin embargo el desconocido respondió:

· “Hermano, llevas el farol apagado”.

Amigo, ¿quién no conoce algunos tipos arrogantes que van por la vida con orgullo y arrogancia? No caen en la cuenta de que son ciegos que llevan su farol apagado. 

Y sin embargo, muchos de ellos se hacen llamar “Maestro, Padre, Doctor o Excelencia Reverendísima”

70.                    PARA ASCENDER EN LA EMPRESA

En mi empresa había un puesto que había quedado vacante. 

Entró el primer candidato para ese puesto:

· “¿Entiende usted que esto no es más que un simple test antes de darle el trabajo que usted ha solicitado?

· “Sí.”

· “Pues, perfectamente. A ver ¿Cuántas son dos y dos?

· “Cuatro”

Entra el segundo candidato:

· “Está usted listo para el test?

· “Sí”.

· “Perfectamente. ¿Cuántas son dos y dos?”

· “Pues... lo que diga el jefe”

Y el segundo candidato consiguió el trabajo.

Amigo, la actitud del segundo candidato es muy recomendable si deseas ascender en cualquier institución o empresa. 

En la mía, los compañeros muchas veces recordamos aquel dicho de:

“Ata la mula donde diga el jefe... aunque se ahorque”.

Jesús de Nazaret no creo que dijera lo mismo... porque él nunca quiso “ascender”, sino que se rebajó tanto que, aun siendo Dios, se hizo como uno de nosotros... Y él decía algo así como: 

“En el Reino de mi Padre, los últimos serán los primeros... 

....y los primeros, últimos”.

71.                            EL RUIDO DE LA CARRETA

Cierta mañana, mi padre me invitó a dar un paseo por el bosque y acepté con gusto.

Se detuvo en una curva y, después de un pequeño silencio, me preguntó:

· “Aparte del cantar de los pájaros, ¿escuchas alguna cosa más?”

Agudicé mis oídos y, algunos segundos después, le respondí:

· “Estoy escuchando el ruido de una carreta de bueyes”.

· “Eso es –dijo mi padre-. Es una carreta vacía”

Entonces, pregunté a mi padre:

· “¿Cómo sabes que es una carreta vacía,  si aún no la vemos?”

Entonces, mi padre respondió:

· “Es muy fácil saber cuándo una carreta está vacía, por causa del ruido. Mira, Josito, cuanto más vacía esté la carreta, mayor es el ruido que hace”.

Amigo, dejé pasar el tiempo y me convertí en adulto.... 

Y todavía hoy, cuando veo a una persona hablando demasiado e interrumpiendo inoportuna la conversación de todo el mundo: presumiendo de lo que tiene o de lo que hace, sintiéndose prepotente y haciendo de menos a los demás... Siempre que veo a una persona así, llena sólo de sí misma,  tengo la impresión de oír la voz de mi padre diciendo: “Mira, Josito, cuanto más vacía esté la carreta, mayor es el ruido que hace”.

72.                                    LA BARCA. LOS DOS BOLITOS DE IZABAL
Una tarde, dos turistas que habían acampado en Río Dulce, a la orilla del Lago de Izabal, decidieron atravesarlo en barca para irse a tomar unas cervezas al bar de la otra orilla.

Allí se quedaron hasta bien entrada la noche vaciando unas cuantas botellas.

Salieron del bar tambaleándose. Pero al fin lograron llegar a la barca para volver a su destino.

Empezaron a remar con fuerza. Sudaban y resoplaban por el esfuerzo y el empeño que ponían en ello.

Habían pasado así más de dos horas cuando uno le dijo al otro:

- “Oye, ¿no crees que en tanto tiempo deberíamos haber llegado ya a la otra orilla?”

- “Eso mismo estaba pensando yo - contestó el otro – “Pero tal vez no hemos remado con la energía suficiente...”

Multiplicaron los esfuerzos y remaron decididamente durante una hora más, hasta que comenzó a amanecer. 

Sólo que, al salir el sol, contemplaron sorprendidos que seguían en el mismo sitio que al comenzar la noche. 

Se habían olvidado de desatar la gruesa cuerda que sujetaba su barca al muelle.

Amigos, no hace falta que bebamos unas cuantas “chelas” para hacer el tonto como esos dos turistas de Izabal. ¡Ay, si pudiéramos echar la culpa de nuestros fallos siempre al alcohol...! Pero no, no necesitamos que nada ni nadie nos ayude para ser tan necios derrochando esfuerzos sin soltar amarras.

¿Por qué tantas veces no logramos lo que nos proponemos? Porque sencillamente, aunque parezca que hacemos duros esfuerzos y sacrificios por lograrlo, no soltamos de nuestra vida “eso” que sabemos que nos amarra al problema. Tenemos claro con nuestra mente lo que queremos lograr, pero el corazón lo tenemos fuertemente amarrado y esclavizado a lo que nos retiene, a lo que no nos deja avanzar. Pues, amigo, hasta que no soltemos amarras y no nos liberemos afectivamente de ello, no llegaremos a la otra orilla. Será inútil y necio seguir remando con insistencia: nunca nos despegaremos de la situación anterior porque, en el fondo, no queremos.

73.                      EL SEXTO DÍA DE LA CREACIÓN

 
Apenas fue creado, el perro lamió la mano del Buen Dios y el Buen Dios le acarició la cabeza.

· “¿Qué quieres, perro” –preguntó el Señor.

· “Señor, Buen Dios, quisiera alojarme en tu casa en el cielo, junto a tu puerta”

· “No faltaba más” –dijo el Buen Dios- “No necesito de perro ya que todavía no he creado a los ladrones”.

· “Señor, y ¿cuándo los crearás?”.

· “Jamás. Estoy cansado. Hace ya cinco días que trabajo. Es hora de que descanse. Hoy he terminado mi Gran Obra que eres tú, perro, mi mejor criatura, mi obra de arte. Es mejor dejarlo aquí. No está bien que un artista se esfuerce más allá de su inspiración. Si sigo creando, sería capaz de fracasar. Hala, vete, perro, vete enseguida a poblar la tierra. Vete y sé feliz.”

El perro dio un profundo suspiro.

· “Señor, y ¿qué haré sobre la tierra?”

· “Mira, comerás, beberás, dormirás, crecerás y te multiplicarás”.

El perro suspiró más tristemente aún. 

· “Hummm...”

· “Pero ¿qué más quieres? “-dijo el Señor

· “A ti, mi Señor... mi patrón; ¿no podrías establecerte tú también sobre la tierra?”

· “No” –dijo el Buen Dios “No, perro. Te aseguro que no puedo instalarme sobre la tierra para hacerte compañía. Otros asuntos me tienen ocupado: este cielo, estos ángeles, estos mundos, estas estrellas... Te lo aseguro: todo esto me da mucho trabajo...”

El perro bajó la cabeza e hizo ademán de irse. Pero después se volvió.

· Señor Buen Dios, si solamente hubiese allá abajo una especie de patrón de tu clase...”

· “No –dijo el Buen Dios- No lo hay”

El perro se hizo pequeño, pequeño, humilde, humilde y suplicó todavía más de cerca:

· “Anda, Diosito, si tú quisieras podrías probar...”

· “¡Que no! –replicó el Buen Dios- He hecho todo lo hecho. Mi obra está cumplida. Jamás podré crear un ser mejor que tú. Si hoy crease otro, me saldría mal... (lo siento en mi mano derecha)”

· “ Diosito,” -suplicó el perro- “no importa que te salga mal... con tal de que yo pueda seguirlo allá donde él vaya y echarme a sus pies cuando se detenga...”

Entonces, el buen Dios se llenó de ternura por haber creado una criatura tan buena y dijo al perro:

· “Vete, y que se haga según tu deseo”

Y entrando en su laboratorio Dios creó al hombre a su imagen y semejanza para que, en nombre suyo, cuidara al perro: a esa criatura buena y fiel que es el mejor amigo de Dios.

¿Quieres que te diga una cosa, amigo?

Pues te la diré: el hombre no conoce todavía esta historia...

Pero, no se la cuentes tú...

Deja que siga creyéndose el Rey de la Creación.





FIN de la 1ª Parte de “Cuentos de mi amigo”. 

No sé ni cuándo ni dónde recopilaremos y adaptaremos la 2ª parte.

Pero, mientras tanto, ahí van unos cuentos de Adviento y Semana Santa. 

Los “Cuentos de Navidad” puedes encontrarlos en cualquier sitio: 

incluso puedes vivirlos y después escribirlos tú mismo

según te vayas encontrando en tu vida

con ese Dios que siempre nace de nuevo.

Anexo 1.                     CUENTO CASI DE ADVIENTO....

... Y sonaron las trompetas y dijo Dios:

- “Se acabó.”

Y toda la gente que aún vivía se dio cuenta de que era el fin del mundo.

Y se pusieron todos a la cola, en la puerta de la otra vida, arreglándose el vestido, peinándose un poco y frotando los zapatos con disimulo porque era la hora del juicio final y había que estar presentable.

Y así apareció San Pedro a la puerta leyendo a gritos su pregón:

· ¡Por orden del Señor Dios... se hace saber... que pasen los pobres... los desgraciados... las prostitutas... los homosexuales... los tontos... los apaleados... los presos... los que tienen hambre...! -y seguía con su cantinela hasta que terminó con un so​noro- ... ¡y todos los oprimiiiiiidos!.

Una macabra caravana se fue formando y, sin más trámite, entró en el cielo.

La fila quedó entonces mucho más presentable. Todo lo sucio, lo feo, lo raro, lo roto, lo negro, lo manchado, lo peligroso... había desapa​recido, y los que quedaban se miraron sonrientes. “Ahora vamos nosotros” -pensaban ellos-.

San Pedro, que había entrado a acompañar a los primeros, volvió a salir y, con cara de funcionario de ministerio público, dijo:

- “ ¡Completo!  ¡ya no caben más!”

Se organizó una bulla tremenda:

· ¡Cómo que no cabemos! 

· ¡ Hay ahí sitio para todos! 

· ¿Estás loco?, ¡déjanos pasar...!

Asustado con el bullicio, San Pedro le dijo a su ayudante:

· “Vos, Juan,  dile al jefe que salga!...”

Y al momento vino Dios a la puerta . Todos se callaron porque le tenían muchísimo respeto. 

Y el Señor dijo con voz de trueno:

· “¿Qué pasa aquí? ¿A qué vienen esos gritos?”

· “Nada, jefe, que les he dicho que está completo y se han enojado mucho” –Dijo San Pedro.

· “Por mis barbas, Pedro, que eres tremendo... ¿Quién  ha dicho que esté completo?” –Dijo Dios- “Te dije que ya están todos, ...que no es lo mismo.”

Pedro puso cara de “ ¡A éste no hay quien lo entienda!", pero se calló, y Dios siguió diciendo: 

· “... Ya están todos los que entraron por derecho propio -eso se lo dije a ustedes hace ya muchos si​glos-. Ahora, los que quedan, irán pasando de uno en uno por esta mesa de jurado. En ella se sentará un represen​tante de cada una de las pobrezas que hubo en la tierra, y juntos formarán un jurado popular. Y estos otros hijos míos tendrán que demostrar a ese jurado que en la vida fueron sus hermanos. Y si les reconocen como tales.... irán pasando. El cielo es para toda mi familia.

¡Suerte! Yo les espero dentro, que ya suena la marimba.”

FIN

Anexo de Adviento 2 
NEMESIO EL ZAPATERO

Érase una vez, en una ciudad no muy lejos de aquí, un zapatero que tenía el taller en el portal de su casa. Toda la gente del barrio le conocía porque, cuando a alguien se le rompía un zapato, se lo llevaba a Nemesio, que así se llamaba el zapatero.

Además hacía botas para el agua, zapatillas muy cómodas, chancletas para estar en casa, sandalias para el verano y...¡hasta botos de hule a la medida!

También arreglaba las pelotas de futbol a los niños del barrio, que le querían bastante.

Todos los días, rematado su trabajo, cerraba la puerta de la tienda y se retiraba a su casa, que estaba separada del taller sólo por una cortina.

Tenía la costumbre, al terminar la jornada, de acurrucarse junto a una imagen de Jesús que estaba en el rincón más acogedor de la habitación y darle  gracias por todas las cosas que había recibido de Dios durante el día.

Nemesio era muy amigo de Jesús y se sentía muy feliz junto a él.

Pero hoy nuestro zapatero se pondrá más contento todavía, pues oye en su corazón la voz de Jesús que le dice:

      - "Nemesio, amigo mío, mañana iré a visitarte a tu casa"

Imagínense la extrañeza de Nemesio, pero también su ilusión.  Tanto que se puso a dar saltos de alegría.

                  -  "¡Qué bueno, mañana va a venir a visitarme mi mejor Amigo...!"

Al día siguiente, el zapatero se pone su mejor traje y prepara una deliciosa comida para su invitado.

Nemesio está muy nervioso. Casi no puede creer que venga a visitarle nada menos que Jesús, su Señor y su Amigo. Y está pensando qué hará y qué le dirá cuando... se oye el "toc-toc" de la puerta.

- "¡Es él. Ya está llamando!". Dice Nemesio muy bajito...

Y nuestro zapatero se lleva una sorpresa al comprobar que no es el visitante que esperaba, sino "El Pruden", un hombre que tiene fama en el barrio por ser muy aficionado al "guaro" y que suele andar por la calle bolo perdido.

Nemesio le invita a entrar. El borracho le da tal "palmadita en el hombro" que casi lo tira al suelo... y entra tambaleándose.

¡Precisamente ahora que Nemesio está tan ocupado esperando su visita, viene el Pruden -que es un pesado de miedo- sólo a contarle el último chiste que se ha aprendido...!

Pero, el zapatero, que a paciencia no le gana ni el santo Job, le escucha y hace lo posible por reírse. Aunque el chiste, además de viejo... es malísimo.  

Después le dice:

- "Bueno, Pruden, a ver si no tomas tanto, que no te sienta nada bien. El día que me digas que has dejado de beber, te invitaré a tomar un jugo en la tienda de la esquina. ¿de acuerdo? Y... a ver si cambias un poco el repertorio de chistes.

Y, sonriendo, despide al Pruden que se va muy contento.

Apenas había cerrado la puerta el zapatero, cuando vuelven a llamar.

Esta vez tampoco es la visita esperada, sino una vecina y su hijo que vienen a pedir a Nemesio un par de zapatos para el patojo que va descalzo.

- "Pero, mujer ¿no ve que ya está cerrada la tienda?" Le dice con calma.

Y ella le responde: 

- "Ya he visto, don Nemesio, pero es que mi niño está descalzo. ¿No tendría usted un par de zapatos, aunque fueran de segunda mano... es decir "de segundo pie”?.  El Chepe, mi marido, está sin trabajo y hasta que  no nos arreglen los papeles no tendremos pisto para pagarle. Pero le prometo que ya se los pagaremos".

- "Ande, ande, -le dice Nemesio- “pase y tome los zapatos que más le gusten y de lo otro... no se preocupe. Ya me los pagará cuando pueda. Lo importante es que el patojo no se moje los pies".

La madre y su niño se van tan alegres  "como niño con zapatos nuevos".

-"Tiene que estar al llegar". -Se decía el zapatero mientras paseaba nervioso de un lado para otro de la habitación.

          Se oye otra vez  el "toc-toc" de llamada en la puerta y Nemesio dice de nuevo:

 -"Es él... Esta vez seguro que es él"

Pero no, ahora tampoco es la visita tan esperada. En esta ocasión se trata de Chico, un vagabundo al que se le conoce en el barrio por "el Basuras".  No tiene trabajo ni ganas de trabajar...sólo puede ganarse la vida recogiendo papeles y  cartones por las calles del pueblo. Duerme en cualquier sitio y se viste con cualquier cosa. La verdad es que, aparte del zapatero, pocas personas le hacen caso.

Nemesio, que sabía el hambre que pasaba el Basuras,  no pudo menos que compartir con el vagabundo los tamales y el pastel que había comprado para el querido visitante que estaba esperando.

- "Toma, come,  ya sé que tienes hambre. No hace falta que  me lo jures".

Cuando Nemesio se queda solo, de nuevo dice hablando consigo mismo:

-"Bueno, ya no puede tardar. La verdad es que se me ha pasado el tiempo con tanta visita... Pero... Jesús tiene que estar al caer..."

   
Y así estuvo esperando toda la tarde hasta que oscureció y se hizo de noche. Entonces el zapatero se dijo:

-"Es muy tarde y mi invitado no ha venido. ¿Se habrá olvidado Jesús de lo que me prometió?"

Y Nemesio, algo triste, cerró la tienda como todos los días y como todos los días después del trabajo se puso a rezar:

            -"Señor, ¿por qué no has venido?. Mira, lo tenía todo a punto. Te había preparado una comida especial. Me había puesto mi mejor traje: el de fiesta. Y la mesa estaba puesta con dos platos...Pero tú no te has presentado".

Y  entonces, el zapatero volvió a oír la voz de Jesús en su corazón:

- "Nemesio, amigo mío, aunque no te hayas dado cuenta, he  venido hoy a tu casa. Y estoy muy contento porque me has recibido con todo tu cariño.

            ¿Que cuándo me has recibido...? 

...Pues, cuando has escuchado con tanta paciencia el chiste horriblemente malo de el Pruden "el Bolo", cuando has calzado con generosidad al niño del Chepe y cuando compartiste mis pasteles con el viejo "Basuras". Por eso, muchas gracias, Nemesio... 

Y recuerda esto: te seguiré visitando todos los días.  Hasta mañana, Nemesio".

Y Nemesio tuvo esa noche los sueños más felices de su vida porque supo que, de ahora en adelante, Jesús se colaría todas las tardes disfrazado en su taller de zapatero.


F I N

Anexo 3 de Adviento.         ABRAHAM Y LAS ESTRELLAS        (J.L. Blanco Vega)

Abraham era muy viejo. 


Tenía muchos años; pero también tenía muchos rebaños y hasta muchos criados. 


Con las pieles de las ovejas se había hecho una tienda de campaña y allí vivía él con Sara, su mujer, que también era muy “grande”. 


No habían tenido hijos. La gente de Ur, su pueblo, decía que no tenían hijos porque no eran tan amigos de Dios como otros. 


Pero eso era mentira. Abraham era muy amigo de Dios. Podríamos decir sin exagerar que era el más amigo de Dios de todas aquellas tierras. Pero sus vecinos se habían inventado esa historia porque tenían mucha envidia al ver que Abraham y Sara, a pesar de no tener hijos, eran felices. 

 
ADVANCE \d 2           Abraham y Dios hablaban de muchas maneras: Una plática típica que tenían eran los sacrificios de animales que Abraham le hacía a Dios en el monte sobre unas piedras en forma de altar. A Dios, por aquel entonces, le gustaba mucho esos detalles. 

Después de uno de los sacrificios, un día le dijo Dios: ADVANCE \d 7 
ADVANCE \d 3-  "Abraham, amigo, sal de tu tierra y de la casa de tu padre, hacia una tierra que te mostraré. Haré de ti un gran pueblo" 

ADVANCE \d 5
Y Abraham enrolló la tienda de campaña y con los ganados, su esposa Sara, su sobrino Lot y algunos esclavos se fue por esos mundos de Dios sin más brújula que la palabra del Señor. Fue a Canaán, después a Egipto y después volvió a Canaán (en concreto a Hebrón) para plantar la tienda junto a una encina en Mambré. 

ADVANCE \d 5

Podríamos decir que esta fue la primera prueba de la fe en Dios de Abraham: 


"Deja tus tierras y tu casa y vete a correr mundo fiándote sólo de mi”. 

Otro día Dios le dijo: 

ADVANCE \d 5
- “ Mira Abraham, tengo una cosa que decirte. Pero ahora, con este calor que está haciendo, no voy a decírtela porque el sol te está dando tan de lleno en la calva que se  te van a derretir hasta las ideas. Hablaremos esta noche. Espérame tomando el fresco a la puerta de la tienda después de que se acueste tu mujer. 

ADVANCE \d 6 
Y cuando llegó la noche, con un cielo donde no cabían más estrellas, Abraham se sentó a la puerta de la tienda y esperó la visita del Señor. Al poco rato, Abraham le oyó a su lado pero no le veía. Era como un susurro que llegaba del fondo de la noche y le decía al oído: 

· "Abraham, mira al cielo y cuenta las estrellas" 

Y empezó a contarlas...  Cuando iba ya por cerca del millón, Abraham le dijo a Dios:

· Me canso de contar. 

· “Pues más te cansarías si te mandara contar a tus nietos, a tus bisnietos y a tus tataranietos”. – Le respondió el Señor

Abraham no entendía nada, por eso le contestó:

· “¿A mis nietos, Señor? Si llevo casi un siglo de casado y no me has dado un hijo...”

· “Pues ahora tendrás uno.”

· “¡A buenas horas, Señor! ¡Como no me toque en la Sta,. Lucía!”

· “¡Abraham..., mira que eres necio!”

· “Perdóname, Señor, que no sé ni lo que digo... Pero mi mujer es muy vieja y a mí: ¡aquí me tienes: echo todo un patojo...!”

· “Pues yo soy más antiguo que tú y que tu mujer juntos y les voy a dar un hijo.”

ADVANCE \d 5 

Abraham estaba acostumbrado a fiarse de Dios, porque las cosas siempre acababan saliendo como Él las decía. Pero lo de esta noche... Se miraba las manos y las veía temblorosas como si fueran a caérsele de repente. 

ADVANCE \d 3 -  “¡A mis años, un hijo!  Con estas manos mías no voy a poder chinearlo cuando su madre me lo pase para mudarle la cuna.”  - Se decía Abraham

· “No exageres la nota” –Le susurró el Señor-“Ese hijo te hará rejuvenecer, te va a quitar hasta las arrugas... porque las  alegrías también se notan en la cara. Pero además, y a eso iba, ese hijo se casará y tendrá  más hijos...”

· “Que serán mis nietos! Y esos nietos también se casarán y tendrán biznietos” 

-Abraham seguía soñando- “Y de mis biznietos nacerán mis tataranietos, y de esos tataranietos... ¡Ay, Señor, me mareo; ya no puedo contar más!”

· “Y para entonces, serán tantos que formarán MI PUEBLO”. -Completó el Señor. –“Es decir, te lo resumo: Tu hijo será el padre de un gran pueblo que, andando, andando el tiempo, se llamará Israel. Y de ese pueblo nacerá...”

· “¿Otro pueblo más?” – le cortó Abraham asustadísimo

· “Mira, no vas a entender nada si te digo que el que nazca se llamará Jesús. Así que, por esta noche ya tienes bastante. ¡Hala, a dormir!

· “No voy a poder dormir...” contestó Abraham

· “Pues sigue contando estrellas...” Le sugirió el Señor Dios.

Y se cumplió la palabra del Señor: La vieja Sara tuvo un hijo que se llamó Isaac.

Y se crió tan fuerte como un cachorro de león. Abraham estaba encantado con la criatura. Y Sara... no digamos. 

Así pasaron 12 años desde la conversación de aquella noche.

 
     Pero de nuevo, Dios le habló a Abraham de la siguiente forma: 

· “Abraham!”

· “Te escucho, Señor!”.  - Respondió el fiel Abraham

· “Abraham, hace tiempo que no me ofreces nada que me guste”- Le dijo Dios 

ADVANCE \d 1- “Pero Señor,” -respondió Abraham-  “Si te estoy sacrificando mis mejores cabritos... pero si no te gustan... te sacrificaré otra cosa. ¿Qué te gusta?”

· “Me gusta Isaac”.  - Dijo el Señor    

· “¿Mi hijo?” 

· “Querrás decir: el hijo que yo te di. Porque es más mío que tuyo. Así que, mañana cuando salga el sol, te lo llevas al monte y me lo sacrificas encima del altar como haces con los cabritos.” 

Abraham no durmió nada aquella noche, además había tormenta y no se veían ni estrellas para contar. El que sí que dormía profundamente era Isaac después de haberse bebido por lo menos cinco tazas de leche muy fresquita y lavarse los pies en el riachuelo del campamento.

A la mañana siguiente fueron Abraham e Isaac al monte. 

Isaac llevaba la leña encima de los hombros. 

A mitad del camino, Isaac preguntó: 

-  “ Papi, yo llevo la leña y tú llevas el fuego y el cuchillo. Pero ¿dónde está la víctima?”

 
Abraham se detuvo. Tenía que decírselo y no aguantó más. 

· “¿Qué pasaría, hijo, si hoy fueras tú la víctima? ...Pues eso mismo me ha pedido el Señor.”

Isaac miró a los ojos de su padre y comprendió que no estaba bromeando. 

Pero Isaac, ni tiró al suelo la leña, ni se fue corriendo. Él, como su padre, obedecía al Señor y sólo dijo esto: 

ADVANCE \d 0
- “Haz lo que él te ha mandado. No tengo miedo a Dios.”

ADVANCE \d 1
Cuando llegaron al monte, Abraham preparó como siempre el sacrificio. Puso a su 

hijo sobre la leña boca abajo, pero él se dio la vuelta para mirar al cielo. Isaac vio cómo el cuchillo de su padre se levantaba y cerró los ojos. En ese momento se oyó la voz de Dios: 

- “¡Basta, basta, Abraham! Veo que eres mi amigo y que te has fiado de mi..., pero 

no quiero sacrificios humanos. Cuando bajes dile a todos que a Dios no le gusta la sangre 

humana. Ahora tú, con tu hijo y tu mujer, vivan en paz que yo estaré con ustedes siempre.

ADVANCE \d 2
Abraham e Isaac se abrazaron entre lágrimas. 

Mataron un carnero que andaba suelto por el monte y se lo ofrecieron a Dios. 

Aquella noche, sentada la familia a la puerta de la tienda, se repartieron el cielo para contar estrellas.

Isaac empezó por la Osa Mayor. 

FIN

ADVANCE \d 2
Anexo 4 de Adviento                MIREN BIEN LA ESTRELLA

Miren bien la estrella radiante brillar,
su luz nos anuncia que Dios cerca está.

La noche en silencio, la noche en su paz,

murmura esperanzas cumpliéndose ya.

Los ángeles santos, que vienen y van,

preparan caminos por donde vendrá

el Hijo del Padre, el Verbo eternal,

al mundo del hombre en carne mortal.

Abran ya las puertas, ciudades de paz,

que el Rey de la gloria ya pronto vendrá;

tendrán cada día su porción de pan

que nuestra esperanza cumplida será.

Los justos sabían que el hambre de Dios

vendría a colmarla el Dios del Amor,

su Vida en su vida, su Amor en su amor

serían un día su gracia y su don.

Ven pronto, Mesías, ven pronto, Señor,

los hombres hermanos esperan tu voz,

tu luz, tu mirada, tu vida, tu amor.

Ven pronto, Mesías, sé Dios Salvador. 

Amén.

Anexo 5 de Reyes             EL CUARTO REY MAGO

Dicen que fueron tres reyes,

pero la historia varía.

Yo digo que fueron cuatro,

porque el cuarto se escondía.

Él retrasó su llegada:

se presentó de puntillas.

Era humilde, como un paje...

Pero fue de maravilla.

No se sabe bien su nombre:

todos los nombres tendría.

Es mago de las palabras,

sabe cuentos, poesías.

Es mago de sentimientos,

de ternuras, de caricias...

Es el que llora, el que ríe,

el que acompaña, el que cuida.

Nunca se enfada o molesta,

nunca se le ve con prisas.

Sabe hacerse como un niño,

siempre transmite alegría.

Ayuda a crecer al chico,

y al solo da compañía.

 Pues este cuarto rey mago

algún nombre necesita.

Será el abuelo o la abuela,

los padrinos o las tías;

el maestro, el catequista,

los que atienden guarderías.

Será médico o enfermera...

Será payaso o artista...

Será el ángel de la guarda

que cuida las autovías...

Misionero generoso...

y todo el que da su vida

por servir a los pequeños...

y devolverles la risa.

¿Por qué no somos tú y yo

Magos sin nombre ni ficha?

¡Todos podremos ser Magos

regalando simpatía...!
Anexo 6. Auto de Reyes                         EL CAMELLO
Adaptación de Chema
del poema de Gloria Fuertes

El camello se pinchó

con un cardo del camino

y el mecánico Melchor...

le dio vino.

Baltasar fue a repostar

más allá del quinto pino...

Por su parte el buen Gaspar

demostró ser adivino:

- A(No llegamos, no llegamos...

...y el Santo Parto ha venido!@
(...y el Niño nos habrá nacido!@)

(Son las doce y diez minutos

y tres magos se han perdido)

El camello cojeando

más medio muerto que vivo

iba arrastrando su chepa

por el Monte ALos Olivos@.

Acercándose a Gaspar,

Melchor le dijo al oído:

- AVaya birria de camello

que en Oriente te han vendido@.

A la entrada de Belén

al camello le dio el hipo.

(Ay que juerga tan enorme

al ver su gesto y su hocico!

Se va cayendo la mirra

a lo largo del camino...

Baltasar lleva los cofres

y Melchor empuja al bicho.

A las tantas ya del alba

-cantaban los pajarillos-

los tres reyes se quedaron

boquiabiertos e indecisos,

oyendo hablar como a un Hombre

al Niño recién nacido:

-@No quiero oro ni incienso

ni esos tesoros tan fríos...

Quiero al camello, le quiero...

Le quiero, repitió el Niño.

Le dejaron el camello

necesitado de mimos...

Y a pie vuelven los tres reyes

con morriña y sorprendidos...

Mientras el camello acostado

le hace cosquillas al Niño.

Anexo 7 de Semana Santa      
EL SUEÑO DE LOS TRES ÁRBOLES

Érase una vez, en la cumbre de una montaña, tres pequeños árboles amigos que soñaban en grande sobre lo que el futuro deparaba para ellos.

El primer arbolito miró hacia las estrellas y dijo: 

· "Yo quiero guardar tesoros. Quiero estar repleto de oro y ser llenado de piedras preciosas. Yo seré el baúl de tesoros mas hermoso del mundo".

El segundo arbolito observó un pequeño arroyo en sus camino hacia el mar y dijo: 

· "Yo quiero viajar a través de mares inmensos y llevar a reyes poderosos sobre mi. Yo seré el barco mas importante del mundo".

El tercer arbolito miró hacia el valle y vio a hombres agobiados de tantos infortunios, fruto de sus pecados y dijo: 

· "Yo no quiero jamás dejar la cima de la montaña. Quiero crecer tan alto que cuando la gente del pueblo se detenga a mirarme, levantarán su mirada al cielo y pensaran en Dios. Yo seré el árbol mas alto del mundo".

Los años pasaron. Llovió, brilló el sol y los pequeños árboles se convirtieron en majestuosos cedros. Un día, tres leñadores subieron a la cumbre de la montaña. El primer leñador miró al primer árbol y dijo:

· "¡Qué árbol tan hermoso!", y con la arremetida de su brillante hacha el primer árbol cayó. "Ahora me deberán convertir en un baúl hermoso, voy a contener tesoros maravillosos", dijo el primer árbol.

Otro leñador miró al segundo árbol y dijo: 

· "¡Este árbol es muy fuerte, es perfecto para mi!". Y con la arremetida de su brillante hacha, el segundo árbol cayó. "Ahora deberé navegar mares inmensos", pensó el segundo árbol, "Deberé ser el barco mas importante para los reyes mas poderosos de la tierra".

El tercer árbol sintió su corazón hundirse de pena cuando el último leñador se fijó en el. El árbol se paró derecho y alto, apuntando al cielo. Pero el leñador ni siquiera miró hacia arriba, y dijo: 

· "¡Cualquier árbol me servirá para lo que busco!". Y con la arremetida de su brillante hacha, el tercer árbol cayó.

El primer árbol se emocionó cuando el leñador lo llevó al taller, pero pronto vino la tristeza. El carpintero lo convirtió en una mero pesebre para alimentar las bestias. Aquel árbol hermoso no fue cubierto con oro, ni contuvo piedras preciosas. Fue solo usado para poner el pasto.


El segundo árbol sonrió cuando el leñador lo llevó cerca de un embarcadero. Pero no estaba junto al mar sino a un lago. No habían por allí reyes sino pobres pescadores. En lugar de convertirse en el gran barco de sus sueños, hicieron de el una simple barcaza de pesca, demasiado chica y débil para navegar en el océano. Allí quedó en el lago con los pobres pescadores que nada de importancia tienen para la historia..

Pasó el tiempo. Una noche, brilló sobre el primer árbol la luz de una estrella dorada. Una joven puso a su hijo  recién nacido en aquel humilde pesebre. "Yo quisiera haberle construido una hermosa cuna", le dijo su esposo... La madre le apretó la mano y sonrió mientras la luz de la estrella alumbraba al niño que apaciblemente dormía sobre la paja y la tosca madera del pesebre. "El pesebre es hermoso" dijo ella y, de repente, el primer árbol comprendió que contenía el tesoro mas grande del universo.

Pasaron los años y una tarde, un gentil maestro de un pueblo vecino subió con unos pocos seguidores a bordo de la vieja barca de pesca. El maestro, agotado, se quedó dormido mientras el segundo árbol navegaba tranquilamente sobre el lago. De repente, una impresionante y aterradora tormenta se abatió sobre ellos. El segundo árbol se llenó de temor pues las olas eran demasiado fuertes para la pobre barca en que se había convertido. A pesar de sus mejores esfuerzos, le faltaban las fuerzas para llevar a sus tripulantes seguros a la orilla. ¡Naufragaba!. ¡que gran pena, pues no servía ni para un lago!. Se sentía un verdadero fracaso. Así pensaba cuando el maestro, sereno, se levanta y, alzando su mano dio una orden: "calma". Al instante, la tormenta le obedece y da lugar a un remanso de paz. De repente el segundo árbol, convertido en la barca de Pedro, supo que llevaba a bordo al rey del cielo, tierra y mares.

El tercer árbol fue convertido en sendos leños y por muchos  años fueron olvidados como escombros en un oscuro almacén militar. ¡Qué triste yacía en aquella penuria inútil, qué lejos le parecía su sueño de juventud! 

De repente un viernes en la mañana, unos hombres violentos tomaron bruscamente esos maderos. El tercer árbol se horrorizó al ser forzado sobre las espaldas de un inocente que había sido golpeado sin misericordia. Aquel pobre reo lo cargó, doloroso, por las calles ante la mirada de todos. Al fin llegaron a una loma fuera de la ciudad y allí le clavaron manos y pies.  Quedo colgado sobre los maderos del tercer árbol y, sin quejarse, solo rezaba a su Padre mientras su sangre se derramaba sobre los maderos. el tercer árbol se sintió avergonzado, pues no solo se sentía un fracasado, se sentía además cómplice de aquél crimen ignominioso. Se sentía tan vil como aquellos blasfemos ante la víctima levantada. 

Pero el domingo en la mañana, cuando al brillar el sol, la tierra se estremeció bajo sus maderas, el tercer árbol comprendió que algo muy grande había ocurrido. De repente todo había cambiado. Sus leños bañados en sangre ahora refulgían como el sol. ¡Se llenó de felicidad y supo que era el árbol mas valioso que había existido o existirá jamás pues aquel hombre era el rey de reyes y se valió de el para salvar al mundo!

La cruz era trono de gloria para el rey victorioso. Cada vez que la gente piense en él recordarán que la vida tiene sentido, que son amados, que el amor triunfa sobre el mal. Por todo el mundo y por todos los tiempos millares de árboles lo imitarán, convirtiéndose en cruces que colgarán en el lugar mas digno de iglesias y hogares. Así todos pensarán en el amor de Dios y, de una manera misteriosa, llegó a hacerse su sueño realidad. El tercer árbol se convirtió en el mas alto del mundo, y al mirarlo todos pensarán Dios.

FIN

EL MENSAJE DE LA VIDA








